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La armonía en las funciones de la vida.
La vida orgánica, lal como la hemos bosquejado en 

sus principales elementos, es una función de funciones, 
una realización.permanente, que se efectúa denlro de 
límites y con formas determinadas y perpéluamenle re­
formadas. Esta función tiene un tipo que se llama salud.

La salud es una perfección ideal de la vida real, en 
ía que se la concibe ariiiónicamenle desenvuelta, pro­
vista de lodos sus elementos, respetada eu sus dere­
chos por las necesidades de todo génei o , libre en su 
ejercicio lolui, libre también en el ejercicio de sus fun­
ciones parciales, sin perjudicarse unas á otras, ni las 
p rle s  al conjunto. Tener salud, es vivir con plena salls- 
faccion de los lines que sucesivamente van apareciendo.

Se vé, pues, que la salud no escluye la muerte 
parcial ni aun la tendencia á la muerte total. Con lal 
que esla tendencia sea ordenada y no escoda la pro­
porción que le corresponde en la v id a , no es incompa- 
hble con la salud. La satisfacción del fin solo es nece­
saria para la salud mientras subsiste la v ida; pero van 
l'iuriendo las parles poco á poco, sin convuLsiones, sin 
trastornos, sin pasar por estados opuestos á sus fines 
propios, y sobreviene la muerte total sin que se haya 
alterado la salud. Mientras vivia el sugelo, las pocas 
junciones que quedaban estaban sanas. La función 
«Dolida ya no eslá sana, pero tampoco enferma.

La salud, hemos dicho, es un Upo ideal de la vida, 
sie tipo ideal se realiza bajo multiplicadas forman, 

de oirá suerte que en la mú-síca se realiza la arm o- 
^ de variadísimas maneras. Los séres vivos en ge- T omo XI.

neral y los hombres en parlicular-difieren entre sí por 
el número y la calidad de sus funciones: cualesquiera 
que sean este número y esla calidad, son susceptibles 
de un estado de perturbación y de un estado de orden 
ó de salud propia.

Usamos la frase estado de salud, como la de estado 
de razón y otras, á pesar de que la palabra estado no 
cuadra bien á los fenómenos propios de la vida. Estado 
significa una cosa fija , y la salud como la razón, y 
demás cosas v ivas, son ejercicios, realizaciones y no 
estados. El uso, sin embargo, ha consagrado esla pala­
bra; pero es preciso advertir el sentido en que se la 
emplea para no incurrir en confusión.

Toda función que se agrega á las demás, ya se 
limite á aumentar su cantidad, ya ofrezca alguna 
diferencia propia, no altera la salud, si su libre des­
envolvimiento no perjudica, ó más bien favorece el 
ejercicio de las demás. El eslablecimíenlo de la época 
menstrual en la mujer se halla en este caso.

En e! estado de salud, todas las necesidades mecá­
nicas, químicas, parciales, influidas y modificadas 
por la espontaneidad, se resúmen en una sola necesi­
dad, el fin v ita l, el cual es tanto más compíícudo en 
medio de su unidad, cuanto mayor número de funcio­
nes comprende cl organismo.

Satisfecho el fin general, continuación y reforma de 
las funciones parciales y del lodo que constituyen, 
vuelven á reproducirse los mismos fines, y su satisfac­
ción índeíiníiJa, en tanto que subsiste la v id a , consti­
tuye ia salud.

La salud es el objeto de estudio que se propone la 
ciencia de.signada parlícularinenle con el nombre de 
fisiología. Llámase asi en medicina el conocimiento de 
lu .salud humana.

E l conocimienlo de la salud se adquiere enrique­
ciendo con hechos parliciitares la nocion de salud ó 
vida sana,'sin la cual los casos parliculnrescarecerían 
de sentido. lie  procurado basla aquí hacer un análisis 
fundamental de la nocion misma, ó sea de lo.s elemen­
tos necesarios que contiene la fra.se:— observación del 
hombre sano— :eslo es lo que constituye el esludio 
filosófico ó general de la cuestión. Ahora voy á agre­
garle algunas consideraciones sobre los casos particu­
lares, materia científica, que envuelta y fecundada 
por !a nocion, y como si dijéramos por el espíritu, 
viene á constituir la ciencia completa, provista ya de 
un cuerpo modelado por su idea primitiva.
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Este trabajo, necesario para coniplelar el análisis 
racional, es el análisis esperimenlal, el cual se efectúa 
observando y esperimentando esterionnenle, en el es­
tadio material. Observar es escucliar á la naturaleza, 
contemplar alenlamenle la esterioridad sin prepararla  
ni niodüicarla. Esperlmeiitar es observar in tervi­
niendo activamente en las condiciones de la observa­
ción; es pregiinlar y exijír la contestación; es conver­
tirse el hombre en director de su enseñanza, en vez de 
recibirla pasivamente.

Nada, pues, más justificado que la esperimenlacion 
fisiológica. Pero el orden de esperimenlar, la idea bajo 
la  cual se esptrimenla , influyen mucho en los resulta­
dos. Es preciso no preguntar, como suelen hacer los 
niños, aquello que no tiene respuesta : hay que saber 
preguntar y comprender las contestaciones.

¿Qué observa el fisiólogo? ¿Acaso números y líneas, 
análisis interminable de un elemento fijo , la cantidad? 
¿O bien acciones y reacciones necesarias, datos inor­
gánicos hechos, y que si se hacen unos por otro.s, no 
se hacen ellos dentro de sí mismos? ¿O por ventura los 
órganos acabados, desechados por la vida que los produ­
jo? No. lo que observa eminentemente, lo (jue constituye 
el objeto propio de su observación son las costumbres, 
las leyes vivas, esto es, las leyes variables, espontá­
neas, en cuanto son por si solas, yen  cuanto influidas y 
modificadas por las necesidades de todo género. La 
anatumia no es fisiología, ni lo son tampoco la física 
orgánica, la química orgánica, la estequiologia, 
nombre qué se dá ahora á esa rama de la química 
que se ha querido convertir en rama de la medicina. 
Todas estas ciencias comprenden objetos que pueden 
imponer al organismo las necesidades de que he hecho 
m érito : por lo tanto, conviene conocerlas. Pero el 
conocitnienlo propio de la fisiología es el de la lim i­
tación de tales necesidades por la ley de la vicia, que

FOLLETIN.

EL MÉDICO DE PAUTIDO PINTADO POR SI MISMO-
El méílioo (le partido es uno de los tipos sociales que con 

más (iiíu-ullad se describen. Preséntase bajo tan diferentes 
aspectos á los ojos del observador, que es la viva representa­
ción del fabuloso Proteo: asi es que el mejor pintor podrá 
delinear sus más principales rasgos, jero de ningún modo 
conseguirá un exacto parecido.

Examinado esterionnenle por su traje y sus maneras, se 
halla naturalmente incluido cu el número de las personas 
decentes; pero por el género de vida que so vé precisado á 
adoptar, está muy lejos de merecer tan señalada distinción. 
Él madruga como el más miserable labriego; como él tiene 
que sufrir consianlemenle la intemperie de las estaciones, y 
menos afortunado que él en aquellos (lias crudos de invierno 
en (}ue nadie se airevc á abandonar el hogar doméstico, si 
por curiosidad os asomáis a los cristales del balcón de vues­
tra casa, no vereis en la calle mas seres vivientes que el 
médico y algún perro vagabundo. Desde el más encopetado 
de la población en que reside hasta el mas desdichado men­
digo, lodos tienen el imprescriptible derecho de disponer de 
su (lersona cuando se les antoja, como si se tratara de un sir­
viente ordinario; estando tan arraigada y estendida esa idea 
de servidumbre que rara vez pasara á la inmediación üc 
algún corrillo de muchachos, que no se le ofrezca a alguno 
(le ellos la peregrina ocurrencia de enviarle á su casa por vía 
de entreieiiimienlo; mas esto no obstante, nadie se atreverá á 
pronunciar su nombre sin anteponer el imprescindible Don 
para hacer más sangriento el sarcasmo.

Generalmente marcha solo y de prisa, y si alguna vez le 
veis acompañado, es por una lia desgreñada(í algún chi(|uíllo 
haraposo. Obligado por su destino á estar en contacto con

es precisameole la ley de la inslabilidad y del cambio.
I Leyes variables! Esta frase repugna naluralmenlc 

á lodos los que acoslumbrados á la atmósfera de lo 
absoluto, quieren ley’es absolutas, y hallan por lo 
tanto contradicción en dichas palabras. Tened en buen 
hora leyes absolutas para las cosas absolutas en cuanto 
se las pueda considerar aisladas, como son y no como 
dejan necesariamente de ser. Pero si queréis compren­
der ambos aspectos y no limitaros á uno solo, eliminan­
do un elemento de la realidad , reconoced esa otra ley 
del cambio, que dejaría de ser lo que es si fuera ley 
f ija , absoluta é inm utable, en otro senlidQ que en el 
de la necesidad de que cambien y se modifiquen y 
dejen de ser absolutas todas las leyes, que abslracla- 
menle consideradas ofrecen el carácter de permanencia 
é inmutabilidad.

lié  aquí, pues, las leyes fisiológicas que el médico 
debe observar y arrancar á la naturaleza , interrogán­
dola convenieníemenle: costumbres de los séres vivos, 
diversas en cada reino, en cada especie, en cada raza, 
en cada individuo; costumbres, que así como no se 
han formado fatalmente, tampoco imponen á la forma­
ción venidera un orden fa ta l; pero que ofrecen, sin 
embargo, algo de necesidad, algo de predeterminación, 
digámoslo a s í; son un recuerdo atenuado de todas las 
necesidades del orden físico y químico, y una potencia 
respecto del desenvolvimiento ulterior; y leyes, final­
mente, que tales como son, constituyen nuestro único 
guia para calcular y d irijir  los sucesos futuros.

El fisiólogo que esperimenta , pone un organismo en 
condiciones de esterioridad, esto es, fisicas ó químicas, 
determinadas de antemano, para buscar un dato que 
necesita. Con estas causas, con estas necesidades del 
orden inorgánico, influye de dos maneras sobre la 
vida: una, más segura, estinguiéndola total ó parcial­
mente; y otra, más -incierta, determinando nuevas fun-

todos los vecinos del pueblo, tan pronto le vereis salir dfl 
una cueva hedionda medio aslxiado por el liumo que allí se 
respira. y con el sombrero cubierto de lelas de araña , como 
sentado muellemente en la coarorlabie butaca de la casa de 
una familia acomodada; y si le seguís en sus escursiones 
diarias, ya le encontrareis reconociendo con el mayor recalo 
el seno virginal de una pudorosa doncella, ó registraniio en la 
calle el muslode una lia tea y vetusta que con él mayor descaro 
se remanga hasta la cintura , como quien nada tiene qno 
temer ni esperar de las miradas de los que por allí pasan. 
Aquí le vereis ocupando e! mejor asiento cU una sala decoro­
samente amueblada, recibiendo las finas y afectuosas alen- 
clones de una familia üislinguidn , y poco tiempo después lo 
vereis metido en un zaejuizami formando parle de un grupo 
grotesco, compuesto de una mujer sentada sobre las rodilla* 
de su marido, apoyando sus manos sobre las de dos viejas, 
que por lo ridiculas podrían figurar muy bien en la colección 
de ios caprichos de Goya, y colocado entre ambas, sentado en 
un serijo el médico, que en aquel dia tuvo la mala tentación 
de vestirse mejor de lo que tiene por costumbre para hacer 
más vivo el contraste. Largas horas permanece en aquella 
situación, hasta que la mujer á quien está prestando 
penosa asistencia consigue al fin el Ululo de madre, y con­
cluida su comisión sale á la calle, apercibiéndose entonces 
de que el pantalón está lleno de sangre, y de otra cosa peor 
que la decencia no permite espresar. Se d irije  presuroso á su 
cusa y en el camino encuentra una simpática señorita que lu 
pide un remedio para el dolor de cabeza, <{ue no debo ser 
muy intenso cuando al verle en una situación tan lastimosa, 
sin poderse contener manifiesta con una significativa sonrisa 
el efecto que le ha producido el matizado traje del asende' 
reado doctor, el que balbuceando cuatro frases sale de aq ue» 
comproGiiso alijorando el paso para no volver á encontrarse 
en otra situación semejante; pero al entrar en su casa llega a 
sus oidos uiia voz descomunal que crée se dirija á algún ven­
dedor ambulante, y que por desgracia suya no es asi, porque
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«mnes d modificando las que existen. En arabos caso.s 
«uele exageiar su triunfo: cuando mata una función 
concluye que la función muerta dependia absolulamen- 
le de la parle orgánica, donde ha obrado desde fuera-

n'ievo, lo atribuye solo á la 
acción mecánica o ai reactivo, lo mismo que cuando es-

S p o s  n'o v T v o f
Este doble error tiene su punto de apovo; la influen- 

cia es positiva, pero parcial; la equivocación eslá en
'* “ c™" función v ita l, una

un i i i f f  ^  dependa más particularmente de
un punto, no deja de depender del resto de la econo- 
mia las relaciones simpáticas, el canse,m,s orgánico 
10 acreditan á cada momento. Esto sianilica solo una 
necesidad parñcntar de aquel punto del cuerpo para la 
función vital que se estudia, asi como el enei'po ente o
Z Z T . r  •'“ '■“i ^abemos'^qne toda
ia i*n  enlf'^"i®™ pnrlieularizarse, y se particu-
na-lie,,h ’ f ™  lúrniinosde no poder 
pailicu laiiprse de otro modo; porque llegando á este
e t ejno, ,e ja n a  de ser posible la esperie^ncia y con
lic í l -,1 ,1 P ''!''® '' T ®  'lusupui-ezca el carácter'par­
es n é r l  “  ob.íervados haciéndose u i i iv e L l,
quede cosa^algra. ‘<>‘1» V "»

ticular'’L ® p ó n e V tt le  ™ ™ “e í e i *

S v a  prp'o^£:nf^rcó„iid^eU;r l:  :;“ í r
I  m r r p ^ ’a 'r a s lL s r : ® ^ : i^ r a Z r
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inulíli®® pronunciando su nombre, sin que le aiiPílpfian uuf eraue ÎP Îlam- ''** el insepa^nibleMrthin̂  el que le lldui.i ha tenido buen cuidado de no olvidar
d i e S  conleslar de otro modo que accp
S S ô d 7 n u e b r \ e V a™ás céiítrim á rtni hS uü P'*’*'*'* P"'’«i liemnn V  ̂ ^  ^  Pí>ra malcaslarhumer^qáeVn tono S , « « n i r i d o  de^buen ttédlrft y znmbon se conduele de aiip mi
«oclusiva d e l S o  sclííf ®*'®''' P'‘''P'eúadP'‘cieiUe; y socorrida nmipm liafoladon de laarregla '’^cesulad, regresa á su casa yrecidas esce f̂ns nnL co‘- «Iras variadas ó pa­ródico ‘® enumenir. Tal se presenta p1«Iguná S f d  id v^nnr'¡^riA**‘ íliforenles s «Ípí,\Z   ̂ ®* ®̂ necesario presentarle enSon las í or« , r "í®® enconlrarse.cae á^orrenieTí ‘IS ‘‘ 1̂ '*® ®"®''“-

PP aquel moraenio i  Parpados del médico, que
;^'sfrutar la duiSi b r is K .^ ' l ' ’ ® I®” ®'' ‘ ®̂ ‘ ‘̂'®u.'® á
;® e ® ‘"fundado DUM í  n ^P;‘U'ble. y su leinor
y In voz de ta  ̂ tiempo oye llamar á la puertareno leranifesur el piacpr í̂L® " " ver un enfermo Escusaifo es!'Cia, pero el griij ¿  ® recibida tan agradable no-
jcercarseálaSelpadLíp^ *® ®*'‘ ® ' ' ®  Yseoti5®̂ P“®̂ de haber d is f f i í® ” le dice^ n t do mucho frió, y n ip g"ce conyugal habíaRecluyendo la narración sunii/® s'" novedad,o suplicando le dispense la molestia

porque á esto se opone el carácter de h  
vida misma. Esta ley tiene sus limites: primero esnresa 
únicamente una mayor necesidad, entre dos fenóm^enos 
de ordenes díslinlos. en medio de la necesidad c ^ Z n  
que une a lodos ios de un orden con todos ios del otro 
y ademas, no solo permite, sino que exije la posibilidad 
de escepciones porque esta posibilidad^ es pfecisaraen-

( le t l™ r »  ' “ f" *  I®" esperimentadordeteim ind, no la muerte de una función, sino otra
función viva. Si realmenle determina una función viva
esta función es espontánea de algún modo, y ya no sé
debe esclusivamente al esperimentador. Para^ que el
e fo c S r^ r^ - '* !  ^ agentes esteriores ?odo elefecto producido, es menester que los ensaye en cadá­
veres. De otro modo, tiene que descontar la parte de 
acción que corresponde á la fuerza viva. Hásla una
n-aci‘'ú r í* rn  1 es una dislocación, unaliac iu ia  o una bernia, no se produce de igual manera
en el cadáver y en el cuerpo liv o : bay eS esté S í

‘̂ fieázmenle en los

Hay un (lato que ios quimiatras no tienen nresente 
y que bastaría para hacerles considerar bajo diferente 
punto de vi.sla los fenómenos de la vida. Lbia reacción
le icm rnA n  ® necesaria si los
í  sus condiciones elementales .son idénticas, e n ’ lo 
cual no dejan de tener razón. ¿Pero el reactivo or«-a- 
nismo se reproduce alguna vez de una manera ídéiUi- 
ca.< ¿i\o es condición suya imli.speiisable la diversidad
Dor w  individuos, sino entre dos ruomenloé
por apioximados que eslea en un mismo individuo? Hé 
aquí, pues, una diferencia fundamental entre las reac­
ciones químicas y lo que se llama reacciones vivas.

h1 mA °‘̂ ‘'^"*ondo por una imiisposiciou que el crevó strí-i 
(le mas imporlancia. Bien quisiera el médico desahogase en

producído laffcslraña  
» pero revistiéndose de su paciencia facuU.aliva se 

limita a conleslar en tono agridulce que procure e rio s u c e
S  ®J‘’ '‘cer sobre los ̂ dornas uii derecho q uesolo le es pcrmilido usar en su cara rallad ^ ®

locos (lias han Irascurrido desde la anterior av^nii.r^  
® ® a u x i l i o  con la mayor 

a in a d o  V o ' ' ! . P r é s e n l a  en la casa de donde ha sido 
P ^ eiicuenlra una joven llena de salud y de vida que
eala pasando por el doloroso Irance que precede á la m a l lr í  
mdai ; la reconoce l elenida mente, y d e s d e s  de permlínécer

y «'«diiahundü. H am a ca rle  á ios 
inlercsaí osdela pacienle y les maniücsla con senlimierilo 

I"^ede verificarse naluralmente. siendo de 
urgente e indispensable necesidad pmcefler á una onencimi 
arriesgada que no puede ejecutar sin obiener anles su^conÍiní 
timienlo. y entonces se presenta á su vista la éscenrée?  
garradora que ofrece la familia alribulada por el g¿h)¿ i n í f '

concede e permiso que solicita. Entra de nuevo en l i  t m
, I , ,  i " " " '  y « P ^ re n ln ll
I hice 8Vber K ;  i í r % ’'.'''" ‘^^®!®" 1‘alla po.seido,1.1 nace saber la necesidad que tiene de someterse á una nup

r. ne.on so,,e lla  y p„c„ ,|o|„?osa, y las íra™ s c.mseou".!»"?, S 
(jiie se e.spone si no la quiere aceptar. Convencitia por tan po- 
d rosa razones se decide á prestar so aseolunienlo, 1 es iFe- 
gadi el luomenlü supremo en que eslá confiada á su mano la
ím  e ^  de él iin ^ î' ®=̂ ^̂  consideración eapofier.i de él un ligero eslremecimieulo que indica la viva

eniocion que'ufrey que en v.ann quiere dommar. Laoper.ncion
seejecuia; e,l tierno niño no ha podido resistir la violenta
maniobra que ha sido necesario emplear, pero la madre se ha
s. alvado, y en ese luslanle el cuadro cambia por completo- la 
alegría rebosa en el semblante de Lodos los que la rodean; po?
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' l  1  viüa no es solo una maUíria que supone otra  j 
m a le r ir  es una maleria que supone I

SatelTa’ r u u q u f u n ^ l f  slulesis. P ¿

' “ p T l o  lauto, el esperimenlador nunca puede hacer

eslas funciones; pero cuando uiíliiye , siem  re 
vuede la vida hacer ilusoria su influencia. De ludas 
C n e r i t  la ciencia y el arle.se  
con eslas adquisiciones "
nrpciso saber reconocer sus hmiles , paia ao eiiqie 
flarnos,^ traspasándolos, en una sene de pelij^iosas
aventuras.

Hé aquí las bases de una reforma fisiológica que de 
4 ifc ien c la  el único punió de apoyo que le conviene 
Se la ha querido sostener sobre terreno estable Y ftp ha conseguido: e s  q u e  s e  n e c e s it a b a  s o s t e n e u l a  e n  
I !  Mo“ S .  ¿Quién rufor,u:,ri el 
reforma que consiste precisamente en 
pélua? Reformar algo, ¿no es ya sujeUise á este

' '" L ^ v id l no es, pues, una entidad, una cosa inmó- 
vil distinta absolnlam mte de la materia 
móvil Nada es inmóvil absolutamente, poique el lodo 
r m u e v e  sehaoe, se perfecciona, nunca se conclu- 
v e ' asi nace, muere y se conserva el hombre, sugelo 
L m u n  de lodas las cosas que penetran en su 
lle-an  á su conocimiento. La vida es el >mdede la 
m aleria. límite en el cual la materia deja de sei

aauelia materia y empieza 4 ser otra maleria ; limite 
S  por lo tanto no es lo mismo que la materia consi­
derada sin é l,  sino otra cosa distinta de esta conside­
ración aislada. Por consiguiente, la vida anula en un 
sentido y crea en otro la m aleria, hace las cosas, es la 
Realización. En el fondo se dice que no hay anulación 

creación, porque estas serian iin y principio absolu- 
lós- s i n n / y  p incipio relativos, limitados cambio, 
S f o l l c i o n ^  «form a. Esta es, en efecto, la verda-
d(*ra V legítima obra de la vida. _

X ú  pues, cuando digo que un organo vive, no d i j  
que es^necesariamenle aquello que le constituye, sin 
S m b m r sin trasformarse por su fuerza intrínseca 
como un cristal ó una roca; no digo tampoco que una 
fuerza esterior \q puede trasformar, ni me acojo al r 
cnrso de otro cuerpo sutil que le mueva; digo q"« « 
Irasforma necesariamente micnlias v ive , que esi 
Irasformaciones íntimas, espontáneas por 
cion. visibles ó supuestas, son las únicas que me auto

'^''por^consitSnle^! ra aserto no pasa más a>'á <ie los 
fenómenos comprobados, de loque 9^® 
prende y reconoce, de lo que nadie niepa P 
Segar. ¿Es esto lo que algunos llaman posUmsmo? Nó 
p re c isa d m e; se disllngnc en un punió 
Yo no niego lo que no afirmo cienldicamenle, porque 
reconozco siempíe los limiles de la cmnc|a ^o j e  no 
es conocido puede serlo, y lo que m aun puede ser 
conocido, solo está afeeUido para el conocimienlo por 
esia incapacidad de ser. Además, lo conocido no se 
compone de afirmaciones solas, sino de d®,'‘f"
macíones v negaciones simiillaneas y sucesivas. E l p 
silivismo ábsoliUo es una inmensa decepción.

En Turna, la ciencia no es soberana; es la Inlora de 
hs  creencias de las inspiraciones; pero las inspiracio­
nes y las creencias se eximen á menudo de su tutela, y

refleja en su con sus nacaradas manos

S a ™  con el plm^iWe J je lo  ■ '» ' '“ “ “h^^eliSe'iíiaSrel s'ueSo

; r s a t n J J o r f q « ^

S i T  e í i jc  lo  ilm u lr’a ' ' I ^ X S T ’^ p íe s a r 'la s  n ^ s o n ^ í  

c ie r ío  son o« ,? r¡6  el

S u T  pe.f¿i!iTeo'l^d a d lm
irocos le nronorciona. Sin dilación alguna se pe ■.
? a 8 r d o , r  u n  nnperiosaiiiciile reclannin su auzi lO, y alb
S i n f  al i |u r i¿ d ^ .

F  S S H S S s ' i f S

salud pública lia P e ™ » W o ^ c o  d e s «  

s i d m e  C h a l la  suiier’iido. Llega el d f  “ d"

i“ i i S 2 F E i f § | a ^

haciéndole entrever la
sea tan grave como se ha ’/ ub encuentra ten'entra en la habitación de la señora a la  que encuenu

arobiei* J
ilemasiauo iiiimx»» m u «<» '-‘■•'•••"r’, „r(»funii''

pecho una respiración agitada, y
5ue se encuentra, hacen ^«saUar m s su belleza .̂e^^^^^^
más vivo interés en los que la  contem plan, y  s in e

el éxi 
justit 
abani

valoi 
de eslos C'
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sis; 
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el éxito las juslificaria más de una vez, si no estuvieran 
juslilieadas de antemano ante la conciencia que se 
abandona á su dirección.

Estoy, pues, distante de dar á los dalos positivos nn 
valor absoluto, porque esto sería caer en otro linaje 
de eselusivismo ; pero les doy lodo el valor que tienen, 
los considero como únicos datos posilivos áüniro ÚQ la 
cuestión bien deliniüa y lim itada, y este criterio me 
lleva á una verdad y á una certeza, que no pasan de 
cierto punto, pero que tales como son, no dejan de ser 
algo. El campo queda siempre abierto para las hipóte­
sis; pero estas no se hacen nunca dalos cientíücos, 
mientras no las compruebe la esperiencia.

La observación y la esperiencia, dirijidas por este 
espíritu, proporcionarían leyes mejor deslindadas que 
suelen estarlo las de nuestras obras clásicas, y facili- 
tarian sobremanera su oportuna aplicación al objeto 
artístico.

La mayor parte de las observaciones y  esperimenlos 
hechos por nuestros contemporáneos, han recaído sobre 
fenómenos instantáneos ó pocO duraderos, sin poner en 
juego los antecedentes, las costumbres ó leyes orgáni­
cas, y sin prolongarlos por el tiempo suficiente para 
conocer las nuevas leyes ó costumbres que con las in ­
fluencias interpuestas se venían á establecer. Y  de 
estas observaciones precipitadas se han deílucido con­
secuencias absolutas, irrevocables , considerándolas 
como el mejor y más legítimo fundamento de la ciencia. 
No es eslraño, se m irab i al hombre como una máquin i 
ó como un reactivo estable, y en esta suposición no se 
necesitan grandes precauciones para obtener resulta 
dos seguros y saber á qué atenerse.

El estudio' de la lisiologia exije , además de estos 
ensayos de laboratorio, un análisis minuciosa y dete- 
nida’ del hombre, considerado en toda la plenitud de 
sus relaciones orgánicas, en los sexos, en las razas,

después de haberla observado el médico con algún deteni- 
mienlo. asoma á sus labios una sonrisa maliciosa que advertida 
pur ü Narciso le hace esclamar con el acento del mas pro­
fundo doior:— ¡Oh, permita Yd. que le diga que los médicos no 
tienen corazón; la costumbre de ver padecer le< hace a 
Vds. insensibles á los males que aílijen á los dem isl ¡(.uanlo 
dnria yo en esta ocasión por estar dotado de esa falta de sen­
sibilidad para ahorrarme el horrible tonnenlo (¡ue estoy su­
friendo!— Aquellas seiiliilas frases son conlesladas por un elo­
cuente suspiro de la enferma, que vuelve á ser acoineUda de 
la convulsión, la que cede como pi*r encanto con la aplicación 
del éter que con la  más tierna solicitud la hace aspirar su 
cuidadoso enfermero, quedando oirá vez adormecida, si bien 
«•doptando una postura mas interesante, porque el movimiento 
brusco que acaba de esperimenlar. separaiid» el abrigo de sus 
hombros, ha dejado al aire su blanco y abultado pecho, y el 
Vestido Qo alcanza á cubrir una torneada pierna coronada por 
wn diminuto pié, que aparece roas pequeño estrechado por 
^na bolita de finísimo salen. Por fin recobra el senlhlo pro- 
fumpiendo en un amargo llanto queeulerne.ee á los asisU nies. 
incluso ni médico, que por no dar esa muestra de su debilidad 
Aprovecha ta ocasión para retirarse. A su paso encuentra a 
D Marcos, al que dá la placentera noticia de hallarse su esposa 
fuera de peligro, advirtiéndole que cualquiera emoción la 
podría perjudicar, y por lanío la prudencia aconsejaba que no 
entrase en la habilácinn de su señora ha4a que estuviese coin- 
ptelamenletranquila, en lo que no debia hac' rsegraii \  iolencia, 
puesto que quedaba al cuidado de su oficioso y buen amigo 
fi. Narciso.—Caballero, le contesta D. Marcos, no sé cómo 
espresaros mi reconocimiento por el st'ñaladu ser\ icio que me 
acabaisde prestar; cuando un facultativo desempeña su deber 

el distinguido acierto que en la presente ocasión habéis 
demostrado, no es una proíesion la que ejerce, es una misión 
divina la que cumple. Al escuchar tan exagerada demostración 
de aprecio, el rubor asoma a las mejillas del médico, persiia- 
diuo como está de que nunca menos que entonces ha merecido

en los climas , en las edades, en los a n l^ g íe ^ ^ 'y , ’eq 
los úllimos resultados hasta la eslincion |£ s u ^ if ta . ‘%  
preciso saber cómo influyen los d iverso sto d ^ c íid (^ « f 
estemos en su totalidad y en cada una (tou%..ÍÚ9<jí'0í< 
nes; las relaciones múluas entre lo inlereíjlf'^f 
orgánico ; la armonía y desarnionía que pro«  
juego de estos diversos agentes: estudio á la verdad 
prolijo, difícil y que requiere, para hacerse con fruto, 
cualidades eminentes. La ciencia exije no contentarse 
con unas cuantas fórmulas vagas y triviales, con ob­
servaciones generales incompletas, y á veces desfigura­
das por la tradición y la rutina. Convendría saber 
posilivameiile el influjo'real de las diversas alimenta­
ciones; hasta qué punto se confirman en esta parte las 
previsiones de la quím ica; la acción de las localidades, 
de las circunstancias topográficas; los efectos del ejer­
cicio , del sueño y la v ig ilk i, de las profesiones, de la 
dirección comunicada á las funciones sensitivas y a 
las intelectuales, etc. Es de advertir, que entre todas 
estas circunstancias y otras muchas importantes de cono­
cer, se han incluido comunmente los hábitos y costum­
bres, como si oslas palabras no comprendieran por si 
solas todas las leyes fisiológicas. Puede decirse, en resu­
men, que toda la ciencia del fisiólogo consiste en conocer 
las costumbres, así generales como individuales.

Pero la costumbre está representada muy imperfec­
tamente por la acción inmediata del organismo bajo la 
infiuencia de un agente que se esperlmenla. La parle 
más importante de las costumbres y la que conviene 
estudiar más atentamente, es la que consiste en rela­
ciones remotas, las que se establecen lentamente al 
través de los tiempos. Esta es la grande fisiología, la 
que necesita tanta perspicácia como profunda atención; 
tanta habilidad para preparar y seguir los sucesos ob­
servados, como circunspección y talento para interpre­
tarlos fielmente. La fisiología de nuestros dias se entre-

lau jiomnosos elogios Se despide y se dirije á su casa, pesaroso 
de que su deslinn le haya obligado a lomar una parle activa 
en aquella ridicula farsa.

No siempre ha de eslar escucha ndo el médico ayes y  la­
mentos, justo es que alguna vez inlerrumna su insle y des- 
a'^radabie larca. Llega un (lia de solemne festividad, y desde 
níiiy temprano corre la voz de que ha venido una compañía 
cóniica. Tan milable aconlcciniienlo no pa?a desapercibido 
por el sesudo doclor, que está deseoso de un cspeclaciilo, del 
mn'. solo puede disfrutar una o dos veces al año. Impaciente 
espera la hora en que se ha de dar principio á la función, y 
escusado es advertir que no sera de los últimos que se pre- 
senlen en el teatro Mucho desearla en aquel sitio y en 
aquel momento proscindir absolutamente de su posición ofi­
c ia l. y acercándose á un corro de amigos procura que la 
conversación recaiga sobre un asunto de general interés; 
pero de nada le vale ese ardid, porque muy pronto se hace el 
blanco de una baleria de pregiinla< iguales o parecidas a las 
siguientes:-¿('orno sigue F...?— Mal.— ¿Que me aconsejaría 
Y?l para un fiieric calor que siento en el estómago? — Beber 
a"ua fresca.— ¿Y á mi que le siento frió? Beber aguardien­
te. _ - Y  yo qué haría con un callo que me hace ver las estre­
llas’ —Corlarle. -  ¿Y yo con una muela que me está alormen- 
taií,¡o?—Sacarla -Interm inable se baria aquella consulta, si 
el tramoyista, levantiindo el telón del palco escénico , no v i­
niere en auxilio del médico . que se diriie á su puesto dando 
gracias á la Divina Providencia por haberse librado tan 
pronln (le unas m.oscas lan imporlunas.

La función que se esta ejcimlatxlo es una comedia nueva 
que ha merecido de la prensa los mayores y más justos elo- 
*'ii)s; pero cuando el buen Galeno tiene concentrada toda su 
atención en una de sus más interesantes escenas, se le acer­
ca un prójimo y le dice al oido que vaya ai momento a vi­
sitar al enfermo á quien por la larde había mandac.o el Viático. 
Inmediatamente se pone en marcha aligerando el paso, te­
meroso de que no pueda recibir el sacramento queeu peligro

6*
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liene demasiado en pequeneces, úliles sin duda, pero 
infecundas en su aislamiento; tortura á los animales 
para convencerse de cómo van muriendo sus funciones 
en medio de las convulsiones del dolor; aplica sus 
reactivos, sus microscopios; mira y escucha por todas 
parles, y cuando con estos procedimientos no obtiene 
soluciones directas y uniformes, suma y resta, y á bene- 
licio de los términos medios consigue al lin esa uniformi­
dad, ese rigor aritmético y geométrico que es su ideal.

Repito que' no niego la utilidad de lodo esto; hócese 
efectivamente en virtud de una necesidad muy legí­
tima. La absoluta movilidad, la insubsislencia en todas 
las cosas, seria ei caos.para la ciencia, y así es, que 
la fisiología aspira á fijar algo, á sacar como el pintor 
y el e.scullor, imágenes de la vida que representen la 
sucesión bajo una forma m aterial; á obtener leyes, 
si no seguras, a! menos profislas de la mayor probabi­
lidad posible. Pero en esta labor es preciso’ que respe­
te el orden de importancia de .sus objetos, concediendo, 
como queda repelido, cl primer lugar ó las costumbres, 
ó las leyes propias de los séres vivos, estudiados en 
todas sns relaciones,-y que tenga además presente el 
carácter siempre limitado de sus series esperimenlales, 
en contraposición con el carácter siempre Ilimitado y 
espontáneo de la vida. Esla consideración es de .suma 
iniporlancia , porque perdiéndola de vista, deja domi­
nar el ánimo por un espíritu mecánico que aleja cada 
vez más de los senderos de la verdadera íisiologia.Nieto SEiiBA^o.
Im p o rta D cia  p « to g é n ica  de la  proloD gncíon escetiva d el p r e p u ­cio  con ó fin  estrechez de su a b e r tu r a ; por D . JüSÉ Gu.\- ZALEZ Ol-IVABES-L a  escesiva prolongación de! prepucio, aunque su aber­tura natural permita libre y  fácil salida al balano en los momentos de la  erección, y por consiguiente ningún estor-
dc muerie recomienda niieslra Sania Madre la Igle.sia, y 
quede manchada su reputación si te daba la mala lenlacioii 
de morirse sin haberse provisto de ese doeumeiUo de segu­
ridad indispensable para emiircnder tan largo v ia je .S e  
acerca á la cama del paciente, al que enciienira con el ester­
tor de la agonía y dispone que se fe dé la Eslremauncioo.

El enfermo es padre y único sosten de una fiimilía nume­
rosa. y esta sola consideración basla para dar ú conocer el 
lastimoso cuadro que se presenlafa á Ja vista del médico, á 
quien con el acento de la desesperación pide la mujer un re­
medio que salve ia vida de su marido, tan necesaria para el 
sustento de sus pobres hijos. Conmovido por aquella súplica 
la dirije algunas palabras de consuelo, y dispone un reme­
dio inútil para calmar la ansiedad de aquella desgraciada 
mujer, y se retira á su casa dominado por Ja ingrata impre­
sión que ba recibido-

Variada y eiilrelenida por demás es, según se acaba de 
manifestar, la vida del médico asalariado en tiempos nor­
males, pero para apreciarla en su justo valor se hace preci­
so verle atravesar por una de esas épocas calamilosas en que 
una epidemia mortífera esliende sus negras alas sobre la po­
blación cuya salud le está confiada. Entonces deja de ser 
nombre para convertirse en una máquina locomotora desti­
nada al servicio del publico, resohiéndose en ella el gran 
problema del movimienio continuo. En esos dias de terrible 
prueba , la actividad física é inleleclual del profesor no tiene 
limiles, su presencia es reclamada en todas partes y á todasacude con la pronlitud que le es dable. De día y de noche la
muerte y la desolncioii son los únicos objetos que hieren su 
vista sin Irégua ni descanso, y si puede disponer de algunos 
momentos, no es para reparar sus fuerzas á lo que puede de­
dicarlos. que un deber sagrado ie obliga á prescindir de sí 
mismo, ocupándose en estudiar y proponer los medios que 
deben adoptarse para atenuar los eleclos de lan terrible es­
trago. Quizá su esposa se encuentra acometida de la fatal do­
lencia, exijieudo los cuidados más asiduos y perentorios.

bo cause á  la emisión de la o r in a , juega tan importante pape! en la patogenia del hombre que es de admirar haya sido lan poco cu ltiv a d a , lan mal estudiada por los hombres de la  c ie n c ia , por los buenos prácticos.Su poca significación, la  facilidad y  prontitud con que se rem edia, ha privado en m uchas ocasiones de obser\ar sus efectos en el organism o, sobre todo cuando por su es­trechez ha inlerniiiipido funciones importantes que rccla- mahan pronto rem edio. •S i los palologislas han dado alguna amplitud á la  histo­ria  del íimosis a ccid en ta l, estudiando sus ca u sa s , sínto­mas y tratam iento, no ha sucedido lo mismo con el limo- sis congén ito , con la  prolongación dcl prepucio en térmi­nos de cubrir com pletam ente el balano, de que apenas se hace mención en las obras de patología estern a, ni en las de patología interna, n i, lo que es más de eslranar, en ios tratados especialmente consagrados al estudio de las ea- fermedades de los órganos génilo-urinarios.A  pesar de tanta escasez de datos y  de tan profundo si­lencio como guarda la ciencia después de largos siglos, varios hechos que se me han pre.seniado en nú [iráctica han llamado mi atención sobre esta disposición del prepu­cio ; he recojido gran número de observaciones, y fimdailo en ellas creo poder sentar hoy que tanto el fimosis cou- génito, como la escesiva prolongación del prepucio, tienen una importancia p ato ló g ica , digna de ser presentada á los prácticos, á cuya sagacidad es verdaderam ente asombroso que se baya escapado.No es mi ánim o, ni abrigo la  vana prelensiou de ofrecer un pensamiento nuevo, o r ig in a l: sé m uy bien que algunos hombres distin guidos, observadores profundos, han tenido esta idea, híiii recojido m uchas é im portantes-observacio­n e s , habiendo dado á este pequeño vicio orgánico todo el valor científico que se m erece. E m p ero , también es muy cierto que son poquísim os, particularm ente entre los prác­ticos españoles, los que le conceden tan poderosa influen­cia . Encuénlranse esparcidas en varios escrito s, observa­ciones sueltas que se leen sin interés y se consideran como fenómenos eslraordinarios, que sirven para entretener y admirar los caprichos de la naturaleza.
pero cl mismo imperioso deber le obliga á separarse de ella 
en lan críticos momentos , aliogandu su dolor [>ara calmar el 
de los eslraños. Quizá sienta circular por sus venas el tósi­
go que4e ba de conducir al sepulcro, y despreciando los 
consejos que con la mayor efuát-ia ha recomendado á los 
demás, descuiila su salud, haciéndose victima de un celo exa­
gerado ; y dichoso él si termina su vida de un modo lan hon­
roso, que peor liii le aguarda si Mega á una edad avanzada 
en que sus agoladas fuerzas no le permiten dedicarse al ejer­
cicio de su profesión, porque no contando con otros medios 
de subsistencia que los que puede adquirir con su trabajo, se 
vé obligado á adoptar como recurso estremo para ocultar su 
miseria, á fijar su reúdencia en alguno de los grandes 
centros de población, en donde á poco tiempo ha desapareci­
do hasta el recuerdo de su nonúire, cual si ya no figuiára en 
la lista de ios vivos, cuando en la gacetilla de uno de los pe­
riódicos de la facultad a|iareceel siguiente suelto: «El mé­
dico cirujano D F. de T ., impedido [lara el ejercicio de si» 
profesión , se encuentra en tal estado de indigencia que ca­
rece ha.<la del preciso sustento. Lo que ponemos en conoci­
miento de nuestros lectores, esperando de sus filantrópicos 
sentimientos que contribuirán en cuanto este dé su parte 
para aliviar la desgracia de este infortunado compañero. .̂ 1 
efecto esla redacción ha dispuesto abrir una suscricion en ia 
que figura por la cantidad de *200 rs.» Y á los tres meses apa­
rece en el mismo periódico otro suelto concebido en los tér­
minos siguientes: «El producto de la suscricion abierta á favor 
de Ü. F de T. ha ascendido á 3,00ü rs., cuya cantidad le ha 
sido entregada. Doloroso nos es manifeslor que con tan escaso 
recurso solo hemos conseguido prolongar por algunos dias 
más su penosa agonía ; pero atendiendo a ia precaria silua- 
cion en que se encuentra la generalidad de nuestros com­
profesores, fallariamos á nueslrodeber si no aprovechásemos 
esla Ocasión para dar las más espresivas gracias á tos que 
han tenido la generosidad de responder á nuestro llama- 
Qiíenlo » M. ii. M-

es

• I
Ayuntamiento de Madrid



iporlante admirar a por loscon que obsersar or su es- je réda­la  histo- 5, sinlo- el limo- n icrmi- |wnas se ni en las r, en ios í las en-undo si- i siglos, práctica I prepu- fundado sis COE- ,  tienen [la á los otnbroso! ofrecer algunos 
1 tenido jrvacio- lodo el es muy )s nrác- iníluen- bserva- n como tener y
de ella mar el el l()s¡- ndu los 3 á los lo exa- n huii- aiiziuiaal ejer- meiiios );ijo, se llar su rancies 
Itiireci- ára en 
1)8 pe- Sl mé- de su UH ca- orioci- ópicos parle ri. Al on la 3 apa- 3 lér- favor le ha 
'senso > (lias siiiia- coni- ¡enios : que lania-

Quisiéram os fijar más la atención de los hombres de la c ie n cia , formar un cuerpo de doctrina, toda vez a n e e s  causa, origen y fuente muy com ún de graves v numero­sos desordenes, contra los cuales apenas la materia médica bene poder, estrellándose ante ellos el saber de profesores m stiuidos , por la sencilla razón de desconocer d  defecto fw co que los provoca y los sostiene.patología q u irú rjic a , las especiales de las vías urinarias, y  aunque con menos moqursin ^ ( 1 ? médi c a,  se ocupaban po- 1  a congen ilo; y yo me atrevo á añadir íu eí« ra  nada m encionan, ni consideran la prolongación csce-m  í n  leim idad'de su a b e í-w ra no interrumpa la  emisión de la  orina ni las ereccio-en esto-*’,-i’ ‘̂  individuo llega á la pubertad: aunnliento m i á m e " Carece en uno ó más de °  condiciones precisas para que oiiedandesempeuarsc bien sus funciones, ó no puede Drolon»-ir su
n ie n o f serán más óresulten® ’ ** m m ediatos los daños quedesempeña el miembro viril- de n escretorio de la V , i ' ■de lq^ testículos y vesículas sem inales, v  en fin eierc * uno función importante en el acto de la ¿ e n m e  Sn 7 w i u  ,.ir 5 f d e T d n ' > ' o d r " ' '  ntiler S ó r g a n o  ‘ '»ala conformación

con u 7 í d t  altaJo q7e7Ltneione''=7 '''"^  í'"'  ̂
necen como dormidas^ínterin lle-a eU n 'ad ^ ' 
pleto desarrollo: sin embariro no e l7 ”.fñ la , ,a „ .a  da ,a  vida f . í

ha n . r e t r i a “ v l ‘ ‘ " l ; '™  “ ™ '"P n n n  ni
S S p f S T r t ísueño, ’  asi en la  vigilia  como durante el
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r e l t io í l ’° t^ ' í '7 ® ®  más resplandece la virtud
n !iM a '¡n lía S a 7 e t '7 n íV ? i 'í'''" '' ’*e domi-
eierno adiós á'l ^ b i v e - X  que han dado un

"  a f e r '
al obiVi„’ '“ e“ L “ “

''o' hombre fimeo v

“na parte sob"rnh7H f  forniáran

que eiivia inc 1  ‘‘ontrario iin
e'0"es, las ru a leA p  iñ ■ distantes re-

n''o ¿ r  sean
n'ás aisladas oxontT \  que deberían

Ls demao.,a * ’  ̂ independientes.
““■■'O. para ¿  d ° jrd rh l, , ', ' '" ' '^ “ ‘‘i"'T J e uxpiim ir al organismo entero un

modo de ser en relación con su grande vitalidad. En todos tiempos los íilósofos y los médicos conocieron iu im poriaa- cia del aparato genital y la ostensión de su influencia en los lenomenos de la vida.Resumiendo cuanto se ha dicho y pensado sobre este p un to, bastará que copiemos las palabras notables con que se espresa C a b an is: « N o  es posible hasta el d ía , v tal vez no lo sera jam ás, determinar por qué acción particular. los Organos de la gencM cion lulliiyen sobre los demás de la econom ía; de qué manera dirijen , modifican el carácter v el orden de los fenómenos que á ellos se refieren.» influen­cia  que es evidente, indisputable.iVio hemos liecho más que apuntar alguna cosa acerca nel domiiiio que el a p iralo  reproductor ejerce sobre los dem ás órganos de la econom ía; v esta mera indicación c a s i, c a s i, nos haría creer que el hom bre, como los otros anim ales, nació solo para reproducirse: su vida individual parece el pretesto, el medio de propagarla.Si hubiéramos de aducir pruebas de hecho para apovar nuestras asertos, apelaríamos á la practica severa de tocios los proiesores que hubiesen tenido ocasión de am iiuiar el miembro viril, y ellos nos dirian los trastornos que en la vida fi.sica y  moral del iiouibre causa la ciestruccion de esta parle de los órganos de la generación , aim que siquiera por la Cüad estuviese al abrigo de ia influencia de estos or-ianos.Recordaríamos la observación que se lee en el tomo IV  de a Nomiraftn quirúrjica d.í Richerand; ia que retiere LaMemand; la que está escrita en los estudios clínicos 
^obre las enfcrmedaiUs de las mujeres de E . M itliie u . ü lr .is  mil arrancaríamos de los libros, cuajados de ejemplos de esta cla.^e; em pero, ¿p ara  qué acudir á otros prácticos, ctiamlr) pueblo citar muchos de mi propia coseclia?

ll;U)iendo ejercido la ciencia la mejor v mayor parle de mi Vida cu un país (Galicia) en que los cánceres son des- graciadaiiieDte muy frecuentes, me he visto cm la ncce.si- d.id de ejecutar muchas veces esta para mí siempre repii"’-  nantc operación, la amputación d(d pene Solo  por lilirar la vida de uii peligro in m 'ilialo , me decidla á emplear este remedio est:-emo; y no porque en .sí la operación sea ilificil y d e lira d a , muy al contrario, es la mas fá c il , v eeneral- 
menie sencilla. ‘ °Sus consecuencias, rep ilo , son tem ibles, v  sensibles nr.r lo que dejamos expuesto. Solo el laiiiialde fin que el profe­sor lleva de evitar un mal presente que amenaza miiv de cerca la e.xistencia, puede inducir á proponer, v á lo.s"des­graciados enfermos á consentir ia m iiiilacion. En estos ca.sos be visto palpablemente los c.ambios radicales que se operan en el organism o, por más que el su g eto , por su edad y por su estado social, esté privado y apartado de los placeres venéreos.Entre las muebas observaciones que tengo recojidas voy solo á trascribir una. E l sugeto en quien recayó fijó ma.s qiie niro.s m ia le u cio n : no trascribiré más, porque rio es el objeto de este trabajo hacer resallar la  inllueiicia de la lolaiidUd del m iembro.

Un sacerdote, párroco en una de las parroquias de Pon­
tevedra, de 06 anos de edad, buena consliliicion de vida 
religiosa y ejemplar, de inlachablej cosliimhres, de inme­
jorable comlucta, gozaba siempre de buena salud, basia 
que. sin causa conocida, vió enfermo su pene. Crevó une 
podría depender su mal de las compresiones que empleaba 
para contener la imperiosa nece.sidad ile orinar en los dias 
que pcnnanecia muchas horas en el confesonario. El mal 
aiim enlalia, se ulceró la comezón primera, dolores lanci­
nantes le obligaron á buscar remedio lejos de su casa: los 
que basta cnloaces em pleara, ningiiu alivio le pronor- 
Clonaron. -  ̂ *Se trasladó á Santiago el inocente sacerdote: con oran pena y con mucho pudor me enseñó el sitio de la dolencia Sien ,0 ios órganos genitales la parle principal de entrada de las alecciones sililíticas, ten;ia si creeria \o que aqueila úlcera fuese de esta naturaleza. Un cá n ce r, enfermedad
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m il veces más horrible v  mortal, era la lesión del inforlu- 
S!do paciente. La  ciencia no reconoce otro recurso que la 
estirpacion de la totalidad de los 
aun este medio fuese seguro por ma:, que el daño parezca

'^ '" ¿ rp íé a s o  librar la vida, amenazada muy de cerca; 
apagar l̂os dolores v correjir cuanto fuere posible lo exis- 
tenle Se le propuso la operación, á  lo que accedió y
se suietó con algún tem or, como era consigiiienie. a jos  
d L r e s .  Hecha la operación, la  herida camino con rapidez 
á la cicatrización: ningnn vicio había, al menos apre­
ciable á nuestros medios de diagnostico. 
herida enteramente, y en buen estado general, rCt,rebO

^ ^Aleun tiempo después, me escribió en estos términos: -E l silfo ^ q r ^ t e n i d o  la llag^ v que Vd. opero es a 
enteramente bueno, nada me resiento: pero yo no sé que 
len^o no eslov bueno, se apodera de mi animo tal melan­
colía que no puedo separarla; todo me t
la acnte como avergonzado, se me figura (pie todo» saien  
mi n S a c io n ;  los deberes del sagrado mimsteno, (juc pro­
curé siempre licuar con gusto y satisfacción, necesito ahora 
toda mi reflexión para dcsempenarlos; no tengo d®
comer, duermo mal y  con ensueños que me hacen desper­
tar lleno de congoja y de fatiga.*» • i.,

IJn año poco más ó menos después de la operación la 
casualidad hizo que nos halláramos en uno de los eslrethos 
caminos de su distrito parroquial: el sacerdote se abalanzo 
hácia mi caballo, y  me alirazó estrechamente del modo que 
pudo c in t -m ir a ^  y mezclando con l^nu.as.sus palabras 
me diio* « ¡ \h !  Sr. Olivares, soy muy desgraciado, no sé lo 
(uie por ini pasa: me ha puesto Vd. bueno de un mal muy 
¿oloroso horrible: me ha proporcionado Vd. la salud física 
pero en cambio, se ha trastornado conipletamcnic mi moral 
porque desde entonces no sé esnlicarme lo <iue PJ''ezco_ no 
tengo, no disfruto un instante de ranqinlidad, 
euran d'^rme gusto, v  yo no le hallo en nada: si no fuese'^*^Ü n°a?go^coH aio sostuve con aquel desgraciado, que no queria'despreiidersc de m í. Enlerneo.ao yo fonm  aquel b'ien sacerciole , prodigándole palabras con so ladoras, y S s e i S o I e  aigEinos medios higiénicos, nos separamos
^''n o ^scV íisó mucho tiempo, y me escribió su familia que 
hahia fallecido en medio de una enr.jenaíiiqn mental.

1 a ablación, siquiera sea incompleta, del aparado sexual, 
es cauta de graves y trascendentales desordenes, y basta‘̂ ‘"E fa p tm ío 'se x u a l brota ralees profundas en lo más ín ti­mo de  ̂ nuestra organización, para dejar detrás de si. cuando es separado en totalidad ó en parle, hn_nda huella, se parece á im verdadero astro, pero em panado, cuyammisa luz dá algunos resplandores. ,

Nadie i'^nora lo que sucede á los desgraciados eunucos, 
a u n a b a  m tlilac iin  hubiera sido hecha en aque la época 
de l l  vida en que los órganos de la generación están como 
muertos, en medio de una organización llena de acción y 
de vida lloussell ( l ) .  hablando de los eunucos, dice 
«Estos desgraciados ven siempre a su rededor, si no la 
felicidad, una imagen de e lla , moviéndose constantemente 
al lado de este fantasma de dicha y de 'enU ira.»

En efecto, el impulso primitivo que recibimos de la  na 
turaleta no se borra jamás: subsiste indepcndientcnien u 
de k)s accidentes, de los cambios que el organismo puede

^^ílastTauu'i solo hemos querido bosquejar, dar una idea 
muv á la ligera de la iníluencii que los orónos genitales 
derhonibre, especialmente e! miembro v ir il, tiene sobre la

T a “ : n o r a h S t e s t r o  objeto, al lio que nos propusi-

mos, particularicémonos m ás, limitándonos á
^rgániío de esta parte, de.los 6rganos.de
que á pesar de su aparente insigüihcancia, ílcl j e ^ “  ^
que se le ha mirado por su poca v a lia , tiene
empeño de las funciones genitales y urmanas, f e l  sisle
ma nervioso en general, y sobre todas las funciones del

" f e  L ' ; r o s  t ' e ; t a  pane principal de nuestro 
escrito que procuraremos probar con observaciones 
propias, r^ecojidas con el mayor cuidado en nuestra larga 
K l i c á ,  quiiiéramos diseñár, aunque sea «orne a- 
iiicn te , la red que el aparato reproductor tiene tendida
sobre la totalidad de la  economía. , •„„;i5r.p

Fim osis, palabra derivada de otra g riega, 'l'ie  
Drodmio obslurro: es un vicio de coníormacion, en U  (iiial 
el prepucio, al mismo tiempo que suele solirepasar mas ó 
m e S T a  ¿stremidad dcl glande, bastante e s ^  
tiene poca abertura, para que esta
D untoV incipal del tacto venéreo , no pueda sin csluerzo 
Sorrers^or^detrás de é l, formaudp eaí»»™® " “ i "¿,4“ 
que constriña, que agarrote el miembro con tanta mas 
fuerza cuanto m is pronunciada es la erección.

Si los Datol(*gislas, repetimos, han descrito con detalles 
la  h is m r in e l iTmosis acíidental si describen sus causa 
síntomas v tratamiento, no sucede lo 
congéniio, el cual apenas se menciona en l^s de pa 
lologia esterna , tampoco aunque para e o hay a . ás 
razón en las de patología mtiirna. pero ni 
bajos especiales dedicados -al estudio de los males de tus 
K n o s  génito-urinarios. Mas si este abandono Uamó 
nuestra afenciou, nos sorprende mas que en ningún i^ o ,  
tanto nacional como eslranjero , se ha|;a la l'cer 
mención, que á nadie se le hubiese pasado por las mientes 
decir una palabra sobre la importancia patológica que 
tiene la escesiva prolongación del prepucio * 
abertura sea suticienlemeote ancha para el fácil y  ub 
piercicio de las funciones de este órgano. . .

 ̂ a Cuando en el fimosis n a tu ra l, dice B oyer, 1» aberlnra 
del prepucio es bastante grande para que la orina torra 
m,re’S l e  i  medida que sale de la 
veniente resulta...» Si el prepucio no tiene 
tension necesaria para cubrir el glande, no pudiendo e& 
pasar ñor la abertura demasiado estrecha del prepucio, la 

CB dolorosa, y  el dolor es sobre lodo muy g ra o ^ ,  
cuando los sugetos en quienes se encuentra e&ta ^onfor 
macion tienen comercio con las mujeres.

Boyer (1) señala en seguida la colección de materia .e 
bácea, la balanilis, las ulceraciones y adherencias de que 
este vicio de conformación pueile llegar á ser causa.

lE l  íimosis congénito, dice el b r. /  ® 
moda más que en cuanto es un obstáculo al f  jl®
6 en la edad adulta, por los dolores que resultan en el ac

'*^e Í  principal inconveniente del íimosis ®®“ Sen>to. 
Blondín (3 ), consiste en impedir para el glande los ciud 
dos de lim pieza, y  por consiguiente predispone para

^ '^ S ia tie r  y  Dupuylren ( á )  señalan las jo
orina y concreciones que pueden formarse entre P5®P j Y g lL d e , la balanitis, los*dolores durante la erección y eJ
coito, V la eyaculacioii incompleta. eo

E l Sr. Lagneau (5) agrega á este (juadro a dificultad 
la emisión de la'orina, y  la disminución de las sensación

'■“ ' ¿ r f e r í :  r;!sorla en 1831 en los A r c H n - o s ^  
rales de MedicUm, el Sr. Laugier no se ocupa sino

.fimosii
ración

(!) BOUSSEIL.-Síiímo fitico y n̂ oral de la mitjtr. SegundB pirte, cap. 40.

(4) B o te » .___T r a i í é  d e t  m a l a d i e t  C h i r u r g i e a l e í ,  pág. 767.
ciiicion.(a) Vk l p b a u .— i/edicin® o p t r a l o T x a ,  lomo II I , pSg. 4 53.(5) BLO!U*m.-A n alo m io  íopogrd^ca, pag. 446. i f . (4) Sabatikr y UupuTTBEN,-ií«íí»«no operalor.fl. lomo I ̂ '{5}*^LAeMBAW,— D iccionario  de Jfed iein a . Segunda edición.
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rfmosis con adherencias en los recien-nacidos y de la ope­
ración que reclama (1).

(Se eontinuardj

SECCION PRÁCTICA.

t .

Anfurisma iraumálico en la H.xura del braio derecho, producido por una sangría praciicads en la vena basílica m e d ia n a C o m p re s ió n  mediata, como método provisional; por el D r . D . Antonio Fernandez  
Carril,

Dolores Alonso, de cualro años de ediul, lemperamenlo ner­
vioso, constitución débil, fué acometida de colenlura ca­
tarral é inllamaloria á mediados de noviembre de iXOd.—  
Entre los diversos medios que se emplearon para su curación, 
practicóse una sangría en la  vena basílica mediaiia tl^erecha.

Curada de aquella enfermedad, fui llamado el de d i­
ciembre de I86:i, para visitar á esta nina , a causa de un 
tumor que según la familia de la misma, lem a, desde bas­
tantes dias, en la (lexura del brazo derecho.

Examinada que fué por m i, observe u-rv.lomor, como del 
Vülúmen de una avellana, en la parle superior anterior de la 
región aiUibraqnial ilerecha y en la dirección de la vena me - 
diana basílica uel mismo lado , redondeado, de 
la piel que le cubría, olrecia contracciones y  di.alacionp  
isócronas á las del pulso, percibiéndose, ademas, con el laclo 
Y con el oído, un ruido particular, que yo denominaré con 
JOS autores, de «zumbido“ ó de «susurro.» Comprimida la 
arteria humeral enlre el tumor y e! corazón, disminuían el 
volumen y contracciones de aquel; mien4ras que aumentaban 
tino y otras si la comiKesioii tenia lugar entre el tumor y los 
vasos capilares.— Nnlóse también una cicatriz , casi lras\ er- 
sal á la dirección de la vena basílica mediana, en su parle 
inedia, y en dirección hacia el centro del tumor.Con estos signos físicos y el aiilecedente de la sangría, la cicatriz de la misma, y el anterior bonancible eslado de la niña, y lo muy raros que son en la niiiez los aneurismas es­pontáneos, hemos diagnosticado el tumor de uu aneurisma 
iraum úUco y  fa lso  consecuti'o .

¿Eudiera confundirse esle tumor con un absceso colocado 
delante de la arléria. y cuyas contracciones se comunicaran 
áln masa del líquido purulento situado en la dirección del 
vaso?— De ninguna manera; porque, aun cuando prácticos 
eminentes han llegado á introducir el bisturí en tin antiguo 
aneurisma v al través de un absceso que se había furmaclo 
enlre el mi<mo y el sistema tegumentario, este funesto error 
seria disculpable, hasta cierto punto, en regiones como a 
afilar, pero no en la de que nos venimos ocupando ; en ella 
no existía anteriormente ningún lumur inflamatorio, que ter­
minar pudiera por supuración : tampoco habia en esta nina, 
en la región aniibraquial, ningún absceso escrofuloso. Pero 
hay más • cuando un iiimor cualquiera , que no sea un aneu- 
rUma, se halla colocado delante y en la dirección de una arlé­
ria de grueso calibre, los movimientos que ésta comunica al 
primero son de locomoción ó traslación; mientras que, 
cuando el tumor es u n  verdadero aneurisma, como que está 
formado dentro ó fuera de la arléria, aunque siempre en co­
municación con la misma el liquido que le recorre, los mo- 
'■ilmentosson de espnnsion, es decir, comunicanse estos mo­
limientos, de una manera solidaria y rápida, á todas las 
parles del tumor. . , , .Quede, pues, sentado, sin género de duda, que el tumor en
cuestión es un aneurisma/mumótíVo y/■a/soconsccitíiuo. , ,Pronóstico - grave, si se atiende á que !a curación del aneurisma exije de suyo una operación, la ligadura, sujeta muchas veces a deplorables consecuencias; la inflamación, la hemorragia y la gangrena: es grave, además, porque lodos los métodos hasla'hoy encomiados, á cscepcion de la ligadura arterial, son tan solo paliativos, que, cuando mas, unos pueden, favoreciendo el quietismo de la parte alterada, dila- lítr por mas tiempo el inf.iuslo porvenir del enfermo. y otros, pretendiendo curar radicalmente el aneurisma, esponen de ^na manera inmediata, no menos que la ligadura, la vida del .̂ rccf» P.^íciente.-Eslo no obstante, se han visto enfe.rmos con aneu­risma vivir tO, 20, 00 y más años.—En esta niña, atendiendo al cuidado esmerado de sus padres, que no la permitirán se

ti) L a v a ie r . - > /)e / im o it»  í o n j í f t i l o .  ■— A r e fc ív o i  generalrt de 
Altdieina.

entregue á trabajos bruscos y que exijan grandes esfuerzos, 
solo la edad de la pubertad con esa espansion vital que la es 
propia entonces en virtud del gran desarrollo de los sistemas 
nervioso, respiratorio y circulaíono, pudiera dar lugar á un 
notable aumento de volumen en el tumor, y la consiguiente 
hemorragia, que entonces ser ia funesta.

Tratamiento. ¿Emplearemos inmediatamente la ligadura 
de los dos eslremus del vaso herido , penetrando en el mismo 
tumor, como quiere el ilustre Boyer, parlulano de dicho mé­
todo operatorio denominado antiguo? ¿O bien imitaremos á 
Hunter ó A nel, ligando el vaso por encima del tum or, es 
decir enlre esle y el corazón? ¿Seguiremos mas bien a 
Brasdor, que aconseja ligar el vasu entre el tumor aneunsma-
lico Y los vasos capilares? . , , , ,  .

De estas tres maneras ó métodos, indudablemente nos d c u -  
diriamos por el de Hunter ó de A nel, siguiendo a lodos los 
grandes prácticos nacionales y eslraiijcros, que hoy íiguian 
en la ciencia en primera linea. Y esto ¿por qu t. — 1 seo 
cilla razón de no interesar en la ligadura dcl \ aso por el mé­
todo de llunler ó moderno, mas que la arteria . sin tocar al 
tumor obrando asi sebre parles no alteradas y facilitando de 
este modo el convertir el vaso arterial en un cordon solido y 
licamonloso, reabsorbiendo los coágulos del aneurisma y des­
apareciendo este en totalidad ; mientras que, por el método 
antiguo produciendo una vasta solución de cqiilinuulad en el 
mismo tumor, y ligando el vaso, como no puede uieiios, sobre 
puntos alterados, son muy de temer, son casi necesarias, la 
urflamacion, la hemorrágia y la gangrena.

El método de Brasdor solo se ha puesto en practica, aunque 
siempre con éxito funesto, al menos que yo sepa, cuando no 
se ha podido ligar según quieren Hunter y Anel; es. pues, un 
método escepcioiial, y siempre sujeto, mas que lodos, a las 
hemorragias fulminaiiles: merece, pues, proscribirse de la 
práctica, al menos por regla general.

;Oué deberemos esperar de los refrigerantes y repercusi­
vos, asi como de la acupuntura. la eleelro-puiilura, el hierro 
candente ó cauterio actual, y de la compresión, ya sea esta
mediata ó inmediata? . . . . „

Todos estos métodos son paliativos, aunque todos sé propo­
nen la coagulación de la sangre en el tumor, facilitando por 
este medio ta curación del aneurisma; pero ¿se consigue esta 
en realidad?-Veámoslo. U s  refrigerantes, estípticos y as­
tringentes, y los diversos emplastos, con que ios antiguos 
preleiidian haber curado muchos aneurismas, han sostenido 
por poco tiempo esta ilusión ; el hielo machacado , el agua 
muy Tria la nieve, un cocimiento de tahino, una disolución 
de alumbre y « tros mcdiu.s del mismo género, ya con el (m de 
coagular la sangre encerrada en el saco, ya con el de favore­
cer la contracción de esle último, nunca podran conseguir 
esle objeto mientras no se baile en verdadero reposo la 
circulación. Y ¿cómo se consigue esto ultimo hasla cierto 
punto? Sometiendo al enfermo a un absoluto quietismo, a un 
régimen debilitan le, y tratándole, en una palabra, por el 
niólüdo de Yasalva, es decir, por la dieta, el quietismo y las
sanarías lepelidas. , ...

É.siüS medios, pues, serían , cuando mas, meros auxiliares 
de la compresión y la ligadura.—Hay más: el hielo ocasiona a 
veces dolores tan insoportables que es preciso renunciar a su 
aplicación, debiendo siempre vigilarse además susefeclosa 
causa de la flogosis y la gangrena que pueden desarrollarse 
en las parles sobre las cuales permanezca aplicado aquel 
agente enemigo de la vida.Respecto de los astringentes, aunque se soportan con mas
facilidad, tampoco han producido, que yo sepa, niiiguiia radi­
cal curación; y aun cuando el Dr. Leroy d Etiolles, propone 
la compresión por encima y por debajo del tumor para favo­
recer la coagulación de la sangre por medio del hielo, nada 
dice hasla ahora en su favor la esperiencia de los observado­
res Y en medicina, como en toda ciencia de observación, 
siempre debemos proceder á posteriori , nunca dejándonos 
guiar por ingeniosas teorías concebidas a priovi.

La cauterización actual, ó sea el hierro candente, empleado 
por M. A. Severiiio, es un medio peligroso y que espone a 
frecuentes hemorragias; está proscrito de la practica por 
anli-racional y bárbaro; se halla, pues, 5,“̂ gado a la hislo 
ría de los errores para evitarlos.La acupuntura, tan encomiada por Velpeau, pero solo en 
el género cuniv, es rechazada por Amussat, que tiende a 
probar la insuficiencia (le les alfileres y su paso a la cavidad 
del vaso, cuando so trata, sobre lodo, de grandes arterias 
como los de! caballo; pero no solo es insuficiente esle mélodo 
en concepto de Amussat, sino que muchos eminentes profeso-
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res dicen, con razón, que produce ó puede producir hemor­
ragias y aneurismas, que es lo misnu) que se debe evitar á 
toda cosía. Rechacémosle, pues, poraiili racional.

Con el íiri de coagular la sangre conleiiiila en el tumor 
aneurismálico, ha iiiienlado-Pravaz introducir en el mismo 
una corriente eléctrica por medio de una aguja ííiia de acero, 
y después otra en contacto con esla y cruzándola en ángulo 
recto, y haciendo comunicar ambas con los polos de una pila 
de mediana fuerza, que se vá auraenlando según se necesita, 
y cuya acción puede durar 10,20 y >:i minulos, según la tole­
rancia de los enfermos y variando lodo este tiempo la d irec­
ción de las corrientes; aumeiitaniio, si es volominuso el tumor, 
el número de agujas y la fuerza de las corrieiiles, con el tin de 
formar diversos núcleos de coágulos y convertir en uno ge- 
itciijl toda la sangre contenida eu el aneurisma. Este método, 
denominado electro-puntura, causa tan intensos dolores que 
no han querido someterse a él muchos enfermos lodo el tiempo 
que exijo; y las escaras, producidas por las agujas en las 
parles blandas, producen al caerse funestas hemorragias.—- 
ila  caído, pues, en descrédito este método, á pesar de haber 
inlenladorehaliililarlelosSres. Wertheimberg y Daumgarlein, 
los cuales dicen puede eiiiarse la gangrena poniendo el polo 
positivo en contacto con las agujas, y con la piel el negativo. 
— Es necesario que la esperiencia venga á coiilimiar estas 
aserciones, que hoy no pueden servir de norma á prácticos 
concienzudos.

Nada diremos de la compresión inmediata por los peligros 
á que espone, sin las ventajas que ofrece la ligadura pnr el 
método moderno ó de Iliinter. — Respecto de la iomnresion 
mediata, de la qne es partidario Gtiallaiii, solo puede ser 
'  cntajosa. según él mismo, cuando es muy reciente el aneu­
risma, pero que, en todo, comprime dulorosanieiile la piel y 
hasta suele producir atguiias \eces la iiinamacioii del saco y 
aun gangrenarse el miembro.— ¿Quédeberemos, pues, pensar 
de la compresión medialu, cuando su verdadero encomiasta, 
el famoso Gualtani, ha observado tan deplorables resultados? 
— Que ella, como lodos los métodos hasla aquí.mencionados, 
á escepcion de la ligadura por el de flunier ó Anel, son insu­
ficientes en sus resultados, y á veces peligrosos. E-ito, noobs- 
tante, la compresión med:ata, no lievaila al eslremo, sino prac­
ticada única y esclusivamenle. hasla donde esto pueda tener 
lugar, sobre el aneurisma, y'permiliendo la circulación cola­
teral, y teniendo sujeto á un casi re|)oso absoluto el punto 
lesionado y en completa relajación los músculos, y lenienclo al 
enfermo á un régimen atemperante y dormidas sus pasiones, 
es tal vez el único de los métodos, no curativo, sino paliativo, 
que pueda quizás emplearse sin grandes peligros, al menos 
para el enfermo, iiiinqne probablemenle, cmi escasa gloria 
para el profesor encaigiido_ de la curación de un ¡inenrisma 
por la! métqüo. — En la nina que es objeto de esla triste his­
toria, no hay, [lor hoy, una necesidad urgente de practicar 
la ligadura (que yo liice dos veces con buen éxito, respecto 
de aneurismas traumáticos, el uno en Temlileqiie, en la ai lé r ií 
radial, y el otro en esla villa, en la humeral): l . “, porque el 
tumor es poco voluminoso; 2.", porque este es reciente;

poroue la compresión mediata, pero moderada, acompa­
ñada de la (lexion del antebrazo sobre el brazo formando con 
este uii ángulo de id“, y el qnieiisnio físico y moral de la en- 
ferm ila, pueden, no solo contribuir a (¡ne no anmenle el vo­
lumen del tumor y á que este permanezca eslacioiiano, sino 
aun efectuarse en él una cierta disminución... Por lo demas, 
hablando como profesor en el terreno cienlilico y práctico, 
solo la ligadura, á pesar de sus peligros, podra curar á la en -
ferma___Y yo rechazo francammile, y con la lealtad con que
debo obrar tratándose de una niña inoceiiie, tanto la eleclrn- 
pniitura, como la sutura ensalzada por Malgaigne, como las 
inyecciones con e,l perclorúro de hierro (que también lian sido 
encomiadas en alto grado por Pravaz, no menos qne |)or el 
Dr Rurin Diibison.) asi como los demás medios empleados y
que arriba mencioné........................................................... . .

La compresión mediata creo puede continuarse, aunque solo 
como medio provisional. ..

Este es mi diclimen, salvo otro más acertado y propio de 
mejor cortada pluma. Üii. A>to.nio F ebmaxdez C arril .roza de la Ssl (Diirgos) y enero H  de 4864.N o ta . Aunqne cuando yo examiné á esta niña, el tumor 
aneurismálico era como del voiúmcii de una avellana, con la 
compresión (nn ocho de guarismo, comprejsas graduadas, y 
una décima de real en medio de estas) cniiiinuada sol>re 
aquel, ha dismíuuido algún tanto el inenciuiiado vulúmcn. Por

esto, y porque no hay desigualdades ó abolladuras en el 
aneunsmii, insisto más en la no operación, no solo por medio* 
de la sutura, la electro-puntura y las inyecciones con el 
perclorúro de hierro, sino que tampoco urje la ligadura pjr 
el método de Uunler, única manera de operar que lie esperi- 
menlado con buen éxito. ^

Gangrena por compresión.—Amputación por el tercio superior del brais derecho.—Cloroformización incompleta.— Fallecimiento del pacientí á resultas de nueva presentación de gangrena en el muflón ; por A , ii  
G ra n a .

Es de tanta importancia que las curaciones sucesivas en
os casos de apelos estemos sean hechas por ayudantes in­

teligentes y celosos, cuanto qne muchas operaciones se des­
gracian aun practicadas con mafislria y buen éxito por dis- 
Unguidos cirujanos. Y lo que acabo de indicar se comprueba 
dolorosamente en.cierlos hospitales, como lo tengo observa­
do á pesar mío ya por ineptitud, ya por inercia, descuido ó
abandono de algunos practicantes que aiternaban en los ser­
vicios de las salas Como un ejemplar fatalísimo entre los 
vanos que poseo, consigno por hoy el expuesto á conti­
nuación. '

N. N. . hombre de 42 años, embarcado en cla«e de marine- 
ro en un boque portugués, llegó hace años al Hospital clíni­
co de Lartiz al^o eslenuado por las privaciones que hahia sii- 
friilo, y íUacado de gangrena en ambos brazos a cansa de las 
fuertes ligaduras con que había estado amarrado tres ó cuatro 
días por orden del inhiimiino capitán al palo mayor del barco 
donde navegaba. El infarto y desorganización de los Icjidus 
eran tales, q îe en Juiila de profesores se convino por unani­
midad jiroceder inmediatamente á la amputación porel tercio 
superior del brazo. Clorofonniziimos á este desgraciado, 
según mi nietodo ( 1), como se efectuaba con lodos los que se 
sometían a los anestésicos en la clínica.

A los tres ó cuatro minutos quedó iiisensilile; pero de re­
pente volvía en s i , renegando de su m ila estrella, para caer 
otra v^z en colapso. Esla escena se repitió mientras duró el 
acto. Con todo, la operación estuvo [ironía y perfectamente 
ejecutada por el profesor clínico de guardia. Los cuidados que 
se pronigaron al paciente hicieron que marchara rápidamen­
te a la cicuirizacloii, aunque se tuvo qne hacer durante ella 
la resección de una porción de hueso.

hesgraciadamerile los nuevo' practicantes que entraron de 
mesen el servicio de la eiifermeria no hacian tan bien las 
curas como sus antecesores, y por desenido, falla de inteli­
gencia, y aun por no haber avi-ado con lienipo aconteció que 
la gangrena invadió de nuevo; y siendo ya imiiotenles los 
recursos del arle , murió este desgraciado después de tantos 
sufrimientos.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .Ue*o» (Ir I á c i d o  f é n i c o ;  p o r  e l  S r .  L c u i a i r c .
El ácido fénico puede emplearse como rubefacienle. Para 

aplicarle aconseja el Sr. L kvuikk disolverle en parles iguales 
de ak'ohoi, porque el acido cristalizado no serviría. Una capa 
muy ligera, cstemlida sobre la piel con un pinceliio ó ua 
tapón cubierto con lienzo lino, haciendo después una fricción f i T .  "I** l?‘‘‘''|“Cir la rubefacción en algunos segmi-
ín »¡ni ventaj,! de no provocar fenómenos inll.iina torios, 
m piel queda congestionada unos quince dias, pero sin ddor; 
obrainslanlaiieamente, y no exijo ningún vendaje ni paño 

■'’P'iCi'Cion. Obra al parecer como los sinapisinos,
pero con mas persistencia. ^

Los p.uasilos que viven en el cuerpo did hombre y de los 
animales (pntj.is, lad illas, e tc .), son destruidos en algunos(4) Mi método era el siguiente : derratoabs sobre una bola de hiU« un poco apUsisda en forma de galleta y cubierta por un pedazo d« lienzo que retorcía pata cojerla como cabo, cierla cantidad de éter * cloroformo proporcionada á la individualidad y demás ciroun«.lancias del enfermo. Luego aplicaba el centro de U  antedicha pelota á h* abertura» anteriores de las fosss nasales, dejiindo libre la boca , y aplicando y se­parando altenialivamente el sencillo aparato ; pero dejando respirar roí» aire ó aspirar más ó menos anestésico, se(;un el grado de suaceplibilidsd del sugelo, ó la pureza del agente.— A , de G .
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inslanles con el agua que contenga una centésima parte de 
acido fénico: basla una lodon repelida ó un baño.

La tiña , que tanto se resiste a todos los tratamientos em­
pleados para combatirla (resistencia que se debe secun las 
investigaciones del Sr. B v/.in á que el micrólito que la sostie­
ne existe en el folículo piloso, por lo cual recomienda la de­
flación  combinada con el uso de los parasiticidas conocidos) 
na sido tratada también por el ácido fénico, y !..s resallados 
obtenidos permiten afirmar que se pueden curar muchas 
alecciones parasitarias con esle medieameulo, sin depilación 
y mucho mas rápidamente que con el tratamiento «eiieral- 
menle empleado

E s  casos de herpes tonsuranle que Lu h iu k  ha tratado por
el acido fénico son en número de ocho: todos han curado, los 
unos ^1 4ü dias, los otros en cuairo meses, pero sin depila­
ción Deseando curar esta enfermedad mas pronto, ha aumen- 
jaüo la dosis hasta 10 y aun 20 por luo; pero á osla dósis de­
termina un vivo dolor y modifica por mucho tiempo el eslado 
de la piel, eslado que se cura, por lo demás, con fricciones 
de glicenna, ó con un cuerpo graso. Crée que Ja dósis del 
aculo debe lijarse en 3 por lOO.

Es muy sencillo el modo de aplicarle: corlar los cabellos, 
lavar la cabeza con un cocimiento de madera del Panamá 
que quila la caspa, é impregnar todos los dias con cuidado 
toda la cabeza con el liquido parasiticida, lo mismo que la 
gorra que use. En lin, pudiendo existir el hongo de la liña 
en los objetos que sirven para el aseo, recomienda el autor 
impregnar igualmente estos objetos.
.E l aulor lia aplicado lambien esle medicamento en disolu­

ción en el agua fen compresas), ó mezclado con lagiiccrina, 
coriira el eczema crónico y el péníigo. En algunos casos ha 
omeiiulo resultados notables: en un cancroide, situadoencima 
de la ceja derecha vque habla resistido hacia ocho años a 
gtan uuinero de medios, cicatrizó h  herida en 12 (lias y con­
tinua asi hace más de un año sin que haya más que tres pe- 
zoncilüs que tienden á retoñar; ios cuales se delienen con
i Í a r l e T S ? f c 2 ^
íti.mI *  del ocena, puede desaparecer en al-
fn ’• fiitcieiidoaspirarduran-
ner '” í  ácido fénico; basta po­ner un gramo del acido en un vaso para aplicarle á la nariz 

Ademas de estos usos terapéuticos, es lambien útil, según 
conservar preparaciones amitomicasf no 

ejerce ninguna acción sobre los inslrumenlos, favorece la de- 
seucion de los tejidos, y recobran estos su nexibilidad v su 
nspecio normal macerándolos en agua.

En los aiilileairos de disección, se esparce por su vo latili- 
P""®’ y pu'ilica por esle medio la atmosfera: esta 

»oiaiiii(iii(j es el solo iiieonveniente que el autor reconoce 
para sus aplicaciones; si se pudiera im pedir, la conservación 
'"-na eleniü, porque con él no hay pii[refacción posible. 
rpp«n  ̂ laootiservaciün de los cadáveres destinados al estudio, 
I ,  \"''cqda la inyección con una centésima parte de ácido 
erin costase el kilógramo más que dos francos, podría

iiservarse el cadáver de un hombre por lo céniiinos
{ L ’ U n i o n  P h a r m a c é u t i q u e . )

ventajas que el Sr. U im iiK  a lr i-  
ai acido fénico, es indudable que dentro de poco tiempo

lih L ® " medicamento, cuyas aplicaciones se eslenderán “‘«i lamenle.“ ®V« a p ú r a l o  a c ú s t i c o ,  I n v e n t a d o  p o r  e l  S r .  C o iu >
IIIUIIUl.

dad r p r e s e n t ó  hace algunos meses en la Socie- 
Diir ui J’^^HiCina de Burdeos, un aparato acúslico inventado

Í^O'iltttill (Lol-el-Garoim e). Al con- 
atilor m 2 ‘T ® '  GviíKAMEA,me relirió el 
encooiS.u® *’ ‘'*c*^ :I0 anos de sordera, y no habiendo
dio tn r,‘^® ®'\ trompetillas acústicas ordinarias el reme- 
lügrado - *V'®^'®‘’  ̂ IPcJores aparatos, y había 

Se>íiim c' presentaba a ia Sociedad.
Un in 7 n í ^ “® autores , entre otros Vidal de Casis, por 
l-i vista - 7 ®  P=)'‘‘'’ lelo, han comparado el órgano del oido al de 
®loido |,” P‘̂ “ '®"®® Î®.® trompetillas acúsiieas son para 
recoiiooor M.l  ̂ los anteojos ó gemelos para los ojos, es preciso 
á corroliiir ® aparato inventado por el Sr. C '.mmu>ai. v iene 
«feclo fiHtella comparación. Esle insirumenlo , en

ond i« „ V '’®''' ‘M’®*''.’ oonducto destinado á hacer converger
''®rger h ípiTÜr^^ ®' como el anteojo hace con- bvr nacía el ojo los rayos luminosos.

Teniendo completamente la forma de anteojo, el porta-voz 
del Sr. L.osi-\iu.\ALse compone de seis cilindros huecos, de diá­
metros gradualmente menores, dentro los unos de los otros v 
todos eii el que les sirve de estuche. Cada cilindro tiene de 
7 a  8 centímetros de largo: el que los contiene á todos es de
l í a l o .

El diámetro de las dos aberturas terminales es de 4 cenli- 
melros en el pabellón ó eslremidad o ra l, provista de un dia­
fragma de pergamino delgado con agujerilos, y como destina- 

I"* sonidos y á moderar sus vibraciones, 
t i  (liamelro de la abertura que se aplica á la oreja ó eslrc- 

mulad auricular, es de un centímetro; esta eslremidad tiene 
una bola, especie de receptáculo de los sonidos, provl.-ta en un 
lado de un tubo conico de 7 milímetros de largo y i  de diá­
metro, destinado á penetrar en el conducto auditivo v á diri • 
Jir las ondas sonoras. ^

El insirumenlo está hecho con muchas hojas de panel muv 
ino, reunidas entre si por una solución de goma y reeubier- 

las de una hoja delgada de pergamino: birolas (le boj ó de 
ébano rodean las dos esiremidades del cilindro inferior v la 
bola terminal auricular es también de boj ó de ébano. ’

Este tubo acústico se presento por su inventor como un 
medio elicaz contra Kidas Jas diseceas, y superior á todos Jos 
instrumentos usados hasta el dia con esle objeto: pero esta 
alirinacion debía ser sancionada por la esperieiicia. 

t i  primer sugelo en quien ensayó el aparato fué uno do 
'.f *i''tíííi muchos años de una

cordera tan intensa que era preciso hablarle por escrito- en 
presencia del inventor, nmy sordo lambien, pudo establecer­
se la Cüinersacion nimedialamenle entre ambos por medio del 
aparato; yo mismo, dice, he podido hablar con mi cliente 
muy satisfecho porque podía oírme, y me manifestó desdé 
luesto que l,o había oblenidu nunca de todos los acü icos nSe 
habla ensayado sino cansancio para la cahe/a, y une esle 
haciéndole Oír mucho mejor, no le cansaba nada. En efecto’ 
para st.r entendido por los sordos con esle aparato, es preoi><é 
lablar suavemente, y el insirumenlo se encarga de VóneVn-

p ro d u c V ^ '^ u c T K ^  '
ncR^fP®®® “ Iros esperimentos hechos por el Sr. Garraiuit.v 
casi siempre con éx ito , concluye por decir que el aparato

° ® 1 Susceptible qtnzá depeifecuon , es un escelenle instrumento de audición, 
preferido por lodos los sordos que le han ensayado.

tsití aparato, que mide de .'io á 54 centímetros niiede a lir  
garse o acortarse á voluntad, y adaptarse á í a V e x K i a s  déí 
oid( ,̂ como los anteojos se adaptan a las de la vista- reducido

I» <le producir sonidos
},?f n  ̂  ̂ V® menor cansando ni úlos que escuchan ni a los ((ue hablan.

( V U n i o n  m e d i c ó l e  d e  l a  G i r o n d e . J

Caiupatliillldad «leí „ « «  l„ * c r n «  de los ca lom elan os con  
los ácidos vejctales; por Riispiul.

®’ trola de combatir las antiguas
ideas y de demostrar el poco [leligro que hay en a.socinr los r i -  
lomelanos con los ácidos vejeiales: hé aquí en resumen d  r¿- 

esperimenlos. Mezcló primeramente en dos re­
domas-24 gramos de agua destilada, cuatro gramos de ácido 
cilnc-o o tártrico y oO centigramos de calonTelano-VconSo  
la sepunila mezcla con parles iguales (12 eramos) de vinatrrA 

 ̂ íltíílilada, SO centigramos de calomelanos
Aguadas las tres redomas y esnueslas a la ebullicbn liUró 
en seguida la mitad de cada liquido ni iravé^ (íel papel érepa- 

' 7 ' ® . i mr el ioduro de polasio^en
mercurio) Ó tri inru^r'^ i (deulocloruro deiiicrcuiiüj, u i i j  parle fué tratada con el af̂ ûa de m i v fl lií
a m a ? ¡n o -£ ^ ‘1 7 '"   ̂ formación del precipitado
X e  v ’ ñ l '® sobre u n í lamina de

r r u s r „ " ^ ' í ; á e . ‘’
La otra mitad de los líquidos se colocó por espacio de doce 

horas en una sartén calentada á 40 grados- tra ñ a d ie íím  
algunos gramos de agua destilada; los líquidos f i l i S

¿J;¡ ! ^ W u n la  en seguida cómo podría admitirse míeácidos tan dcbiles como los tres referidos, diluidos en m a só
Ayuntamiento de Madrid
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menos üKua. y á la temperatura del cuerpo Lumaiio, '•engan 
e[ poder de descomponer el calomelam» y cambiarle en deulo- 
í ! a S o :  cuando se|un B e B .u o . un aculo mufuerte V qurcoñuene en sí los ''elementos á propósito para 

 ̂ LieJcliposicion (el ácido clorludricoj, no puede hacerlosinSctuie3f;ria^té,;pTralü7^ ^A autoridades como los Sres.Cvi>ELi.E.l‘ROusT,Tu>oKi. Domas, ll.G.KNHAEN, A bBENNE, ÜKLMI. V iCAT, TKir.HAYCR M airií se une la de R ospini,  para probar una vez mas que el prolocloruro de mercurio es inatacable puf*us auidos 'e je -  tales V especialmente por los tres ácidos indicados, quedando siemnreadmilida la incompatibilidad de su admiinslracion con 
el ácido prúsico y ios cianuros alcalinos.

{Giornale della Acaderma di Tormo.)]H e< llo  p a r a  8U9p e u d » * r  l o s  e s p a s m o s  h i s t é r i c o s .
El profesor T iurt reíiere la siguiente observación. Una 

prostituta afectada de una úlcera si lili tica, fue acomblula en la 
farde misma de su entrada en el bospilal de una soforacioii er- 
rible ciñ eran agitación, y después, fenómenos de una calma 
temible: no coje ya convulsivamente lodo lo que la lodea, su 
mano no se dirije constantemente a la parle supeiior del 
cuello como si quisiera arrancar una ligadura; ha caído en 
uü es"adrdc estupor, su cara y labios están lívidos, las es- 
Ireraidades se enfrian, un sudor viscoso v
pulso es lento y pequeño, la respiración siempre d ifiu l y

“ creyendo eróximo una aarisia, el ¡lUcrno de fuí'f'lio u"*;»  
á buscar al jefe de servicio, el cual al oír el silbido larin^o 
írau iea l soficativo, y al ver la palidez, el.eufnamien o 
Ja convulsión de la faringe que iio admite nmgun bquido, 
duda lo que padece la enferma. La falta 
nes locales y la nalmaleza de los snilornas le inducen a re­
chazar la idea de una enfermedad local; de repente percibe 
un ligero temblor de los párpados cmnbijiado con un movi- 
inienlo convulsivo de los ojos, y este síntoma, no marcado 
todavía, es bien pronto el indicio de la verdad. Lleva 
diatamento la mano á la región supra pobiana ejerciendo 
una ligera compresión, y al momento hay suspensión de todo 
fenómeno grave; pero reaparece la inminencia de a»bxia, en

"  p"ía , el Sr. T „ „ „  recurre á la
íoí-sioíí forzada de las paredes abdominales, aae o considera 
0 ™ »  » / rae,lio mas ./roulo y er.cá/. ríe hacer 
el espasmo histérico. Cojiendo con las dos manos lodo el es 
pesor de la pared inferior del abdómen, hace un moviniienlo 
Se torsión exagerada; la enferma da un grito, >;uspira pro­
fundamente, y después queda en una calma completa. Se 
sostiene esta torsión durnulc diez minutos. para 

■ peliciou de los accidentes, se disminuye poco a poco y se 
abandona después complelamenle. Hubo, en efecto, curación 
i n m e S  :  y de esta crisis tan larga y tempestuosa no quedo 
Dronlo más que un poco de dincallad en la palabia, unafuerte cefalalgia y un oaiisaiiciu muscular geiieia .

Todo es interesanle en esta obscrvacíoii : el tacto ' ' j  Prac­
tico se revela en lanío grado como la realidad dü arle, y si 
el éxito de la maniobra sencilta y nueva que ha empludo se confirma en otras manos, simplificara el tratamiento de esas 
numerosas afeccioiies nerviosas bislenformes^

el punto sensible existe al nivel del tercio superior del es­
ternón, pero no se le encuentra casi nunca en el le^cm ‘nedio 
El Sr. BiomuicK supone que esta sensibilidad se refiere a una 
periustilis muy limitada y de mediana intensidad. Dice que 
ie ha buscado como diagnóstico en casos en que P®"
recia estar sin causa, y su confianza en este signo es tal, que 
no duda en administrar el induro de potasio a lodos sugetos 
en los cuales le ha observado. Hace notar, sm embargo, que 
no existe en lodos los sifitilicos. • • t «..ia

El Sr. B r o o r i c k  ha hecho las observaciones principalmente 
en los indígenas del distrito de Malwa, entre los cuales es 
muy frecuente la sífilis; pero añade que ha obtenido un re­
sultado análogo examinando unos 20 europeos afectados de 
síntomas secundarios y terciarios

{Dublin Medical Press.)

numerosas aieociiíuiM Util» ■■ -'••r........ . .en las grandes poblaciones. Por lo mslaulaneo de su ^ceion 
es preferible á la sériede antiespasmodicos, (leanUbistéi coa,r  i ^ 1 .V . .  I n i\  /I ¿X /1111/  ̂ 51 / Í lP 7 . i T U i l l l l O S .emeo á diez minutos.
g S ' a b a n d o a a r l a ,  porque

» c l  v a l o r  d o  l a  .e i i H l h i U d a .1  8 u l . - o 8 l « r . .a l  c o m o  s i f f u o  d l a g o ó o U c o  d e  l a  s í n i U ;  p o r  e l  O r .  C r i l c U l e y  B r o d H c k ,  d e  I n d o r o  ( I n d i a s  O r i e n t a l e s ) . .

U e r e n r i o  m e t á l i c o  e n  l o s  h u e s o s ;  p o r  e l  p r o f e s o r■ l y r t i .

El siuloma de que se trata ha sido indicado por el Sr. B i c o r d  
como no muy raro en los individuos afectados de sífilis cons- 
liíucional. El Sr. Bu- omcK, que le ha buscado con mucho cui­
dado en gran número de individuos, concluye que es «i-is 
frec iien le \ue lo que se ha creído, y que puede PresUir útiles 
servicios en el diagnóstico de los casos dudosos de sífilis. Para 
ponerle en evidencia basta esnlorar melódicamente la seiis -  
bilidad del esternón por medio de la presión hecha con layema de uno ó dos dedos. Se encuentra «^neralmen e haua 
el lerdo inferior del hueso un sitio en que esta ‘imploración 
provoca un dolor muy vivo, sin que por otra 
Sirijido antes la atención del enfermo hacia este punto por 
S g u n a  süQsacion dolorosa espontanea. Ln algunos sugelos,

Frecuentemente so ha dicho que se había encontrado mer­
curio metálico en los huesos, pero esta aserción ha sino ne­
gada por algunos autores; hé aq«i »«®vos hechos que ofrecen

‘̂ ’lTcéTtíhífanalóm ico ha observado tres veces la e'í'Stencia 
de mercurio metálico en los huesos. La 
25 años, cuando era director
cueva donde se maceraban esqueletos, cierta cantidad e 
mercurio; examinó cada hueso por separado y vio que los 
que contenían mercurio pertenecían a un hombre adi Uo sin 
que se pudieran saber mas pormenores; la 
que recojió sacudiendo los huesos, podía graduarse en una

a"̂ ñu úfunm.^u'n mozo del laboratorio, ocupado en taladrar 
los huesos de un esqueleto, llamó al Sr. H vuti para ensenarle 
las gotiias del mercurio que saltan de estos huesos. E esque 
leto^habia pertenecido a un hombre de 
tenia señales de una periostitis en la «« 
radio izquierdo; se recojio cerca de

En fu i, el Sr. I I yhti recuerda un cráneo de un malayo que 
forma parle de una colección de cráneos enviados de ‘a 
y que estaba tan saturado de mercurio que ® ínn
gollis al menor movimieulo; este cráneo completamente sano 
pertenecía á un hombre de cerca de 30 anos.
‘ Es evidente que el mercurio depositado en los huesos, ha 
debido penetrar por la cstremidad de los vasos sanguíneos, y 
proviene de fricciones mercuriales hechas en la piel-

(Journal de chímie medícale.)
-B ie n  conocido y notable es el esqueleto que e>¡

muiípo de la Facultad de Medicina de Madrid, en el cual se 
encontró cierta cantidad de mercurio que se conserva en un 
frasquito para confirmación del hecho.A i i l í á o t o s  d e  l a  e s t r i c n i n a ;  p o r  e l  S r .  B e l l l n l .

El profesor R o ie r i B,:i.i.im  , después de una larga serie de 
csperimenlos sobre el envenenamiento por la estricnina y 
sus sales, crée que el ácidu tánico y el lanino, el cloro, as 
tinturas de iodo y de bromo, son los mejores contraveneno». 
El cloro, dice, neutraliza la estricnina después de absorb ¿ ’ 
porque en conejos envenenados con el sulfato de estríen n - 
V á los cuales se hace respirar una gran cantidad de c of'i 
gaseoso, las convulsiones son más tardías, menos violentas, 
cuam li^em anirieslaii, y sobreviene la imierle menos rap* 
damenle.El Sr. Bici.u n i Iva notado ignalmenie que cuando  ̂
mezcla la estricnina con elácido pirogalico, se relarda «" 
media hora la aparición de las convulsiones, P®'"® “L  
este efecto á la acción del acido sobre la 
estomacal, acción por la cual se hace difícil Li absorc on 
veneno. (Annaít di chimica.)

Por la Prensa Médica, F. d e  C o r t e j a r e n *-
PftRTE O F IC I f tL .

S A N ID A D  M IL IT A R .R K A I.E S Ó R D E N E S .
del26 enero. Nombrando Primeros ayudantes médicos 

ejército de Ultramar á los segundos D. José GaU y ia s*  
D. Francisco Ferrari y Saeuz.
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RENA.

” 0̂7 id. Destinando al hospital m ililar de Cádiz .

' i r i d "  V o n í e l i í e í d o d ' d ^ . ' ^ é d i c o  de en^rad^ al l i-

t r "  .rm oviU dld 'eTsJ segundo ayudante
médico D. Lúeas Giren y Ponce de León.

El Sr. D. Gaspar de la Peña, subdelegado de Sanidad de 
Murcia, nos remite la siguiente real orden:

«El Exemo. Sr. Ministro de Fomento con fecha 27 de agosto
último, rae dice lo siguiente: •!„  oi a.Uviidprr'i-

«En vista de las dudas que se han ofrecido  ̂
do de Sanidad del primer distrito de esa dar cumplimiento a la real orden de t) J |;'J"
se declara la siiuacion que uebe ocupar el l‘cei ciado en u ru  
jia-médica D. Tadeo A la rco n . entre los f-'^Pj‘auvos, me 'rao 
cirujanos, médicos y cirujanos puros, la '{-y
formándose con lo propuesto por el Real cion pública, se ha servido resolver : que la c ' ^  hcacton de 
estos facultativos, por el orden de categoría J
guíente: l . “, los m édico-cirujanos, doclorp y , »
2 °, los doctores y licenciados en cirnjia medica, d. , n s uoc 
tores y licenciados en medicina pura; y 4- , los cirujanos 
puros según sus diversas clases. .

Asimismo que las facultades de los médico-cirujanos, son 
omnímodas, pudiendo practicar los recoiiociimenlos de toda 
ciase de motivo de exención por causa de enfermedad, que 
los de los doctores y licenciados en cirujia medica, son in ­
tervenir en los reconocimientos de las enfermeilades puramen­
te esternas, y de las que estén complicadas con padecimien­
tos internos. pero no eu el exámen de las afecciones esencial- 
mente internas : que las de los médicos puros se reducen al 
reconocimiento de las enfermedades pura ó esencialmeolo 
internas, pero no se eslienden ni á las inlernas ni á las mis­
tas; y por último, que las facultades de los cirujanos puros de 
todas clases, se limitan esclusivamenle a los recimocimienlos 
de enfermedades puramente esternas ó quirúrjicas.»

De real órdeu lo digo á V . S. para su conocimiento y efectos
consiguientes . . .

Lo que traslado á Y. su conocimiento y efecto* ^  
sados Dios guarde á V. inuciios anos.Murcia 2d de octubre 
de 1863.— Francisco Belmonle.— Sr. Sulidelegado de medicina 
y cirujia del primer distrito de esta capital.

VARIEDADES.
7 ^  ^ ' K /  \

'é . \ -
os . . ^  \

s  ■ n
%  V- J > ¡

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SE C R E T A R IA  G E N E R A L .AKUSCIOS BE PENSION.Doña Pabla Dargallo, viuda del s6cio ü. Diego L a ^ ?.a , solícita la pensión de viudedad porfallecimieiilo del mismo en 20 de diciemhce
»aA<9 (o)** V o ^ C r is lin a  A dell, viuda del s6cio D. Ramón Noguera ,  solicita pensión de viudedad por fullecimienU) del mismo en 3tí de noviem­bre de i8® . (3)Lo que se publica en cumplimiento de lo prevenido en el ari. z í del Reglamento con el fio de«iue si algún socio tuviese que manifesUir alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva veri­ficarlo reservadamente por escrito á la secretaria general,  síla en la calle de Sevilla, nüm. 14, ciiario principal.Madrid 20 de enero de 1864.—El secretario general, Lmt Colodron.

AKO.NCIO DE ADMISION.Don Santiago Oscoz é Iroz. profesor de cirujia, residente en la villa de Valtierra, provincia de Navarra, desea ingresar en el Moiile-plo (a c D lla tiv o . (^)Lo que se anuncia a i  cumplimiento de lo prevenido en el ari, 27 del Reglamento con el Cu deque si algún socio tuviere que manifestar alguna circunstancia que convenga saber pura el cuso, se sirva veri­ficarlo reseryadainenlu y por escrito á tu secretarla general, sita cu la caUe de Sevilla, nüm. 1Í, cuarto principal.Madrid 27 de enero de 1864.—¿ l  secretario general, Luis Colodrm.
iC09 d®!
Paslof y

DOS PALABRAS SOBRE EL CONGRESO MEDICO.
CüQ este U lu lo  acabamos tie recibir el siguiente artículo ^  

un ilustrado comprofesor de una provincia cercana:
«Veo sin disgusto, aunque también sin entusiasmo, por 

lo frió de mi natural, que también en España vamos los 
médicos á celebrar un Congreso, á hacer una csposicion t e 
nuestros conocimientos, á dar una muestra, no ya tan solo do 
lo que poáemoí sino de lo que queremos.

•Es esto bueno ó es malo para la ciencia, honroso ó depre­
sivo para la profesión, laudable ó censurable para la sociedad?

Gentes hay para lodo; y como para lodo hay gentes, no. 
falta quien, por su horror al movimiento (aparte el de la 
len-ua para murmurar), hagan vivas diligencias para di­
suadir de ese ensayo de nuestras fuerzas. El recurso es pro­
bado y eficaz en el grado más alto: no moviéndose uno desde 
nue toma en las manos el Ululo profesional, ivaya Yd. a 
saber si ea ágil ó pesado, robusto ó débil, de resistencia o un 
badea que ni dos minutos aguante el menor trabajo inlelec 
liiall E louieíiíjnoespara muchos famoso, por lo que tiene 
de nivelador; como es encantador para otros el oficio, glorioso 
en el dia, de meterse á regeneradores de laclase, aun cuando 
carezcan de todas las condiciones precisas para regene-

"p e lrc o n s id ercn  los quielislas que si, por temor de hacer 
cosa lucida y sorprendente hubiéramos de yacer en reposo, 
duraría este cuanto tiempo tarde en venir aque ^  
píelo y perpéluo, que á nuestros cuerpos aguarda en el ce­
menterio El niño no se tendría jamás de p ié , ni andana, m  
menos daría saltos como los de Leotard, ni ejecutaría las habi-
lidadesdeBlondín, si no comenzara por hacer sus ^
probaturas, aun á riesgo de romperse con algún mueble la» 
narices. Y si no agradase ver á la medicina patria comparada 
con un niño, pluguiendo más suponerla entrada en días y 
madura, diré que por un efecto de su edad, y por los grave» 
achaques que largo tiempo la afiijieran, se ha quedado en­
torpecida y casi paralitica, requiriéndose ahora sostenido 
ejercicio para que cobren soltura y vigor sus miembros.

Otros hay que reciben el pensamiento con disgusto y aun. 
con desden marcado, por el compromiso en que les coloca de 
ofrecer al Congreso algún fruto, sin lo cual pudiera la ma­
licia suponerles estériles; varios refunfuñau, bien sea porque
la singularidad de su carácter les pone siempre en oposición.
con lodo, bien porque les desagrade que no haya nacido en 
Medina del Campo ó en Almagro {verbi gratta) la idea del 
Congreso, en lugar de nacer del lado allá de los Pirineos ; y 
algunos, en fin. se disgustan viendo que se trata de dar ele­
vación é importancia á la medicina por otros medios que 
esos, tan en boga ahora, de disponer arreglos de partidos y 
reformas profesionales.

Pero los primeros de este postrer grupo deberán hacer un 
esfuerzo; los segundos considerar que lodo el mundo es 
patria en asuntos científicos, y los últimos calmar un tanto su 
fiebre reformista, con la reflexión de que los Congresos cien- 
Uticos, de Igual suerte que las Academias y las buenas es­
cuelas, han de dar á la medicina el concepto que se requiere- 
para alcanzar un sólido apoyo público y la protección del Lo 
bierno. El aprecio y la consideración de la generalidad, no 
se imponen, no pueden imponerse; se conquistan á fuerza de
trabajo. ^

Yo descubro en el pensamiento del Congreso médico un in­
tento laudable de progreso, un conato de movimiento cien­
tífico, un deseo de seguir la marcha que la medicina sigue ea

l
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94más afürluuados p aíses; y  eso me basta para aceptarle con la mejor voluntad, ya que no sea con loco entusiasmo.¿E s  ¿ueno, es h o n r o s o , es la u d a b le , el fin á que aspiran los periódicos iniciadores de eso proyecto? Pues siéndolo eso basta para que á él se asocie todo profesor de valía.Adem ás, tiene el mérito de acomodarse al espíritu de nuestro s ig lo , á su modo de se r, á su vida propia y caracte­rística ¡Ahora no hay e s p e r a ! .L o  que se piensa, lo que se aprende, lo que se descubre, lo que se sabe, lo que acontece lo que se observa, cuando tiene alguna im portancia, se di­funde en un instante por toda la redondez de la  tierra. ¿Por que no hemos de acomodarnos al espíritu de nuestro siglo adoptándolas costumbres que ese espíritu engendra, como re­sultado que son de sus adelantamientos y espresion palpitante de su modo de sér?El telégrafo, el vapor y el periodismo, llevan á todas parles, día por dia, cada hora, cada minuto, noticia decuanlo no abie que ocurre... No hay ya que esperar lo que dura la vida de un hombre para reuuir hechos de una misma índole o acumular observaciones ó inducir de ellos alguna cosa- se p ublican , se hacen comunes en lodos los países. y quizás las utiliza un antípoda de aquel que las publicó primero.En medio de este torbellino, de esta confusión; cuando lodo gira alrededor nuestro; cuando jas ideas, los sucesos las invenciones y ios descubrimientos, marchan al vapor ó con la rapidez de la chispa eléctrica; cuando es preciso volar con la rapidez que los otros vuelan ó quedarse parados en una situación poco airosa, por no decir lium illaiile; ¿habrá quien tenga espera para consignar en pesados in  fo lio s  lo que piensa, lo que descubre ó lo que propone?¡Im posible!... Ese caminar reposado es el caminar propio de aquellos tiempos de la arriería y de los carromatos - no de estos en que cruzan el globo en millares de direcciones, los carruajes y los buques movidos por el vapor.El que algo tiene que anunciar al mundo, lo dice al instan­te por medio del telégrafo, ó lo publica en un periódico o da noticia de ello á una Academ ia, ó dirijiéndose á la estación de un ferro-carril, con un saco de noche por todo equipaje anda qiiinienlas leguas en dos ó tres dias para- ir á contar lo que le lia ocurrid i á un Congreso cienlíQco.¿l’or qué hay ahora Congresos y antes no los íiabia? Por la misma razón que antes no se conocía un laurómano que se fuese a ver los loros á V alencia, y ahora ván desde Madrid en menos tiempo y con poco gasto más del que antes se em - p eaba para ir en calesa desde la Plazuela de la Cebada á la P aza  de los toros; por la misma razón que quizis se vaya algún aficionado de aquí á pocos años á jugar una partida de ajedrez en Pekín. ¡Nunca se ha hecho lo imposible!Bien venido sea el Congreso m édico, y váyase disponiendo para asislir a él y tomar parte en sus debates lodo el que pueda ayudar de alguna manera al lustre y buen nombre de la medicina española.¿No hemos de poder los médicos alcanzar éxito tan feliz como el alcanzado no há mucho por los jurisconsultos?¡Vano temor! ¿Quién ignora que q u erer es pod er?•Faltan enlre nosotros hombres bastantemente capaces para

EL SIGLO MÉDICO.Hoyos Lim ón, ,,n A n d rey. un Santucho, un Quintana-¡ ¡  hislona de la medicina y literatura médica alguno de estos uliim os, un Chinchilla , un Av ¡lés y un .lise ra ; en higiene r medicina polilica un Méndez Alvaro y un M oniau; en oflal. mologia un Calvo un Cervera y un Delgado; en medicina uí S antero, un Varela de M ontes, un Asnero, un Benavenle, un Boel. un Hoyos Lim ón, un E sco la r, Grazia y Alvarez í infinitos prácticos; en hidrología un H errera, un Salgado un / a v a la , un Arnus, un Perez Manso, etc
;No hay que lemerl A trabajar: á disponer escritos madu- IOS, bien pensados, que ofrezcan algo original y no sean es- 

cesivamente difusos, acompañando dibujos siempre que 
deban intercalarse figuras. ’

De mi sé decir que las pocas horas que la penosa prácllcs 
de la profesión me permitan serán empleadas en disponer 
para setiembre mi contingente.» II. DK ¡M.

Ef digno subdelegado farmacéutico de Igualada, D. Antoiiú Rausih, fuerte, como que tiene de su parle, á más de las leyes, Ja razón y la conveniencia pública, ha elevado una nueva ev- posicmn al Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación quejándose otra vez mas del acuerdo del Gobernador de Barcelona sobre la espendicion de los llamados medicamentos homeopático?, Imposible parece que baya dejado de obtener fruto de su exposición prim era, siendo tan evidente la infracción de las eyes y estando el Gobierno en el deber de hacerlas cumplir. De esperar es que el nuevo Ministro de la Gobernación exa­mine bien este espediente y dicte una resolución acertada y pronta. La clase médica es muy numerosa; se halla esleridi- da por lodos los pueblos de E sp añ a, penetra en lodos los do­micilios y ayuda miiclio más de lo que se crée al crédíloódescrédito de los Gobiernos. No es cuerdo, por lo tanto las­timar sus intereses ni escasearlas consideraciones que la soa debidas. ^lió  aqui algunos párrafos de la susodicha exposición;

trabajos de interés que basten para formar un buen tomo?En anatomía tenemos un Fourquel, iin Letamendi, un Maes­tre de San Ju a n , un V elasco, un V alle , un Santana. un Mar­tínez y otros que suministren lucido contingente; en fisio­logía no fallan buenos cultivadores; en cirujía hay un Toca un Calvo, un O livares, un Creus, un M artínez, un Rubio, un Velasco, un Soler, y  muchos más; en obstetricia un Corral y un Alonso; en medicina legal un .Mata, un Ferrer y Garcés un López y un Yañez; en afecciones sifilíticas un Gástelo, un Am elller y vanos otros; en filosofía médica un N ie lo , un

se..„ MOCiVüs Mi COMI Parios á las leves de Sanidad lo ÍS2  eaulíale á derogar de una plumada sabias leyes a,.rübadas w  las S e s  satinonadas por S. M., vamos á demostrar. La ley de 
ío J^ .'r  J853 dice en su artículo 81 quVsú/o S -

be modo que no ofrece ia menor duda ,le qué so lo ¡^ ^ ^ 0  é S  la farmacia los que están habilitados con el Ululo d S  T S o

la IPV J  i .  • ^ le'igi'se en cítenla que la disposición dey es general, comprende lodos ios medicamenlos v mif» ñor
6 nocIvSÍAdemas los glóbulos homeopáticos, si tienen a tc iin  efii-ácia han de ser ó no nocivos, han de curar ó agravar una Enfermedad ée’I . ! . , 1 ® ."«c'yos, no causan alteración alguna en el orga-dosTe’ medicfm f ser califica-uos (le medicamenlos. Luego se puede hacer el sisnienie íliiemi*ó nó: si son medicamentos, las leves vi<»eiiies prohíben que se espendan por los médicos ; si no lo son' lainbTen loel Exemo. señortv e s  de S.niH ,d X  ^ f  medicamentos no sean contrarios á l.is í  !>«bemos atinar en lo que querrá esnresarsecon e.sta frase, pero su signillcacioii gramatical es aue los niedica- menlos no sean prohibidos por las leyes de Sanidad’.^ sia s  seeun lo espuesto, probilmn todos los medicamenlos espentíidos por perso-HoTesom,didSs^'nni'"f“ ^ í ^ ^ ^ ^ p r o h í b e n  por eSnsiguien- .en eslfseníidn médico denunciado que no lo e s , los cuales

en este sentido podemos decir que son contrarios á ia ley.

»Sboranuncarrai que es g( esiáicon gene no p reprpalacaso se c proti quis horaprac de <l cionreprnumperorepecasifonimed(losliuincontquegranpue<caniridacionde I
cau( El n se l 
nin{ cioncerafliacque 

«I solo hom fácil ó pi farn d-jniquenonpenimásreal
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>Suponiendo que sea común entre los médicos liomeópiilas el ela- J)orary administrar los medicamentos, esta costumbre no pumie nunca derogar las leyes que están en todo su vigor. Dehe si des­arraigarse, debe ponerse coto á este abuso, adoiitaiido las medidas que aquellas ordenan , si no han de ser una letra muerta. También es general el ejercer la inedieina y la cirujia por personas que no están habilitadas completamente; lanibieti es general el espender con toda libertad suslandus venenosas; también es, por desgracia, general en ciertas localidades el juego, la estufa, etc., y sin embargo no por ser generales tales hechos dejan de ser ilícitos, dejan de ser reprobados por la ley y no deben quedar impunes.»Y no se diga que autoriza esta práctica de los médicos liomeó- palas la aquiescencia de los gobiernos. Esta aquiescencia, dado caso de que existiese, seria ilegal. Los gobiernos deben hacer que se cumplan las leyes, y no pueden por lo mismo consentir hechos prohíhidos por las mismas. El gobierno no iiubia practicado pes­quisas, es verdad, para sorprender á los intrusos en la farmacia ela­borando y administrando medicamentos iiotneopáiicos, como no las practica en ciertos casos para saber si se cometen ó nó ciertos delitirs de difícil averiguación; pero al deiiiinctarle alguna de estas infrac­ciones de la ley, al tener noticia de que se ha ejecutado un hecho reprobado por la misma, deber suyo es castigarlo. Antes de la de­nuncia poiirá afectar que ignoraba su exislenciu; consentirla, nunca; pero cuando esta ignorancia no se puede suponer, ha de evitar la repetición de actos prohibidos por la ley imponiendo el condigno castigo.»L:i Academia de Medi<-ina y Ciniíia (de Bircelona) apoya su in­forme en la convicción que dice tienen los goiiienios de que los iJiedicameiiLos homeopáticos itebid.imente preparados y ifdmínistru­dos no piiede.i caii.sar perturbaciones notables en el organismo humano. Desearíamos saber cómo han ruriiiado los gobiernos esta convicción y en qué aulorid.id cienliflca se apoyan; pero suponiendo que generalmente los ineilicamentos homeopáticos no [lueden causar grandes perturbaciones en el organismo humano, suponiendo que no puede sostenerse, á no ser que se niegue la elicácia de dichos aiedi- segmi lo manifestado antes, ¿tienen los gobiernos la segu­ridad de que se preparan siempre del moilo debido? ¿Una equivoca­ción, la mala voluntaii del médico, pues que el medico no está libre de las pasiones que dominan á los demás hombres, no pueden ser causa de Ira.srendeiUales perturbaciones en el organismo Iminano? C.1 ^cdico solo ¿no puede iucurriren esta equivocación .sin que nadie se la haga notar, no puede cometer un delito impunemente sin ningún testigo que se lo estorbe? Pues para evitar estas eniiivoca- íiLr'.! .,1 dihcultarel que se cometan delitos, interviene una ter-de los ine.licamenlos, que es el far-míí. ri¡« ■ fdndameiitos principales de las levesque rijen sobre el particular.la'Jd'icn la Academia de Medicina v Cirujia que ® ^cundes pobl.iciones .se bailan prcparailos iríetlicameiilos ^ esto debemos contestar: que no esex.áclo, por la A r,.. Hde cualquier rannacéutico piiede preparárselos todosde Otros compañeros, como lo han hecho varios macéuticos; en prueba de ello <|ue el espolíente tiene un abun­dante surtido de meilícaiiientos de este sistema , de todas las clases que puedan desearse, como es público lienqn) hace y como no lo ig­nora el méilico denunciado , y luego (|rle por esta razón podrían es­pender también los médicos medicanieiilos alopáticos, sin duda de ^as difícil adquisición que aquellos y (jue por esta razón algunos •Cálmente solo se hallan eu grandes poblaciones.!
CRONICA.

. ^ * f * * t * o  a a t t i l a r l n  d e  . U u d r { d . — \ ' o l \ l e . r o n  á  r p p c U r s c'“ ■ '■ ‘das en la primera semana del corriente mes, como en las uiiiiiias de enero, si bien con menos intensidail, pues el frío se hizo el centro del dia: por la.s mailnigatlas y por las unn ba.'taiile, tanto que la escal.i lennométrica marcócon  ̂ b.ijocero. El barómetro se sostiivoen la sequedadiri iu,!*.! ‘¿'“ lilacioii en su escala, y los vientos soplaron coasií.m'íy,.® eieiior fuerza del 1.'’ ó del 4.® cuadrante, con atmósfera casi •pre despejada ó con ligeras rálagas, celajes y nubes. señ'.f»J^Ü 'as mismas enferinedudes, no dando hasta ahorapor P«i » l‘ ''esentarse las de primavera, como otras veces sucede ya Muchas aCeccioiies catarrales, g.asi ricas v reumáticas, lleoirni. (lujos sanguílieos y fll•gma^l:.s fueron las que máslas virtiLi* Entre los exantemas febriles predominaronPlecl:.'*rfÍ'n^ sarampión. Oli.servóse alguno que otro caso de apo- braw  de parálisis producidas por cougesUoiies cere-Ocasiftn.7e pulmonías, de pleurodiiiias y de [ileuresías. La mortandad la Que st j  r ?  dolencias agudas no fué escesiva, al contrario de anierior *** enfermedades crónicas, que fué mayor que en lapo!itK:(«**n^” M < « m c » * .- - S e { f n u  c u e n t a n  lo s  p e r i ó d i c o slo de Viao^"* “ estación cuurenteiiana se abrirá el lazare-decidas imr con grandes reformas, que serán agra-euales se cmlni de sufrir cuarentena; entre lasb'ecep un «iii,? « umnentar el número de habitaciones, esia- liinnio recreo v proveer de aguas potables al departa- Puesio Ir. üu suponer es que además se habrá dis-onveoiente para que la cuareuleua sea una verdad.

I*É’o lea tu  fMHdadu y  d t g u a . —E n  e l  ó i t i m o  n ú m e r ode h  Gaceta M¿d/co-Fomi5e hallamosuna queja, cuyo fundamento do habrá quien desconozca, producida en los términos más delicados y má.s dignos. Este periódico, que es un periódico grave, ilustrado y nierecedor de lodo linaje de honras y de atenciones, no ha sido in­vitado (por olvido, sin duda) á loinar parle en las tareas preparato­rias del Congreso íf(*dtco,-; Esperamos que semejante descuido se subsane, y que se den á nuestro spreciable colega, por quien cor­responda, las debidas satisfacciones.Véase en qué términos lan corteses y templados hace su protesta:«Lo dijimos antes y lo repelimos ahnra; no nos esliaña esta omi­sión, por<]ue tenemos el cunvenciniieiilo que nuestro apoyo ó nuestra Oposición nada significarian, nada influirían en la realización del proyecto de Congreso; pero protestamos de ese olvido intencionado 6 involuntario en que por nuestros compañeros de la prensa se nos coloca \ [iroteslanios, en uombre de una parle de !a clase que repre- sentamos , de esa esclusion , que ignoramos lo (jue pueda significar: es verdad que \-,\ Gaceta Médico-Forense se halla alejada de esos de­bates personalisimus y de mal género, que han ocupado las colum­nas de algunos de nuestros colegas en I.t prensa; que no lomamos parte en la discusión de algmios peregrino.s proyectos, lo que re­pugna á nuestra propia dignidad; pero eso no ci’éemos justifique el silencio que observa ia prensa con respecto á nosotros, máxime cuando vá á tratarse de la celebración de un Congreso escliisivamen- te cientiliro, del cual se nos aleja tácitamente por causas que igno­ramos, esperando de la galaiileria de E l Pabellón Médico se sirva esplicárnoslas, puesto que, siendo él el iniciador del pensamiento y el que ha pronioyido ios medios de realizarlo ,  debe conocerlas. Nos gustan las situaciones bien deslindadas, y esta ocasión es propicia- pura lijar la nuestra.»
¡Q u é  b ien  p n v la d o !—Hcg\tu L u  C o tn p e le n fe  (núm erodel 30 de enero;, los accidentes auxiliados en la Casa de Socorro de lu calle de Fuencarral, durante el año anterior, por los médicos de guardia, ascendieron á 938. ¡Qué insulto páralos médicos, este de convertirles en auxiliadores de los accidentes! Habiéndolo advertido un médico de buen humor, y visto que La Correspondencia tiene una especie de delectación morosa en dar noticia de las muertes que- ocurren y de lasque no ocurren, propuso que, para tomar la revan­cha, se la llame en adelante colaboradora de la muerte. ¡Es, con toda verdad y en varios conceptos, un periódico que asusta!

fo t 'e n «e o .— \%é a q u í  l o s  d a l o s  e s t a d í s t i c o sque ha publicado un periódico respecto á las tareas de los médicos forenses del territorio que comprende la Audiencia de Sevilla en el prmier ano de su ejercicio, ó sea desde l.«  de octubre de 1862 á 1863, cuyos datos parecen concurrir a probar cierto dicho de im personaje pulilico:• lerriíorio, que comprende las provincias de Se-i 't ?,’* Í a/ Í * C órdoba y Hueiva, hay 52 juzgados con 349 pueblos v 1.316,1)00 almas. La distancia máxima á que respecto de la caiiilal dé cada juzgado están los pueblos que lo forman, es de tres á doce ,. médicos forenses han visto en el tiempo mencionado0,694 enfermos, lian practicado 26,413 actuaciones judiciales, y de-según el arancel aprobado en 13 de mayo de 
1862, 693,3/8 rs. Conviene advertir que quitados tos cuatro juzgados debeyilla, cuya importancia con respecto á criminalidad nos ha sor­prendido, pues no decrece de la de los de Madrid y Barcelona, que­darían estas cifras reducidas en bastante número; héaqiii la prueba-Datos con relación á losjuzgados de la referida ciudad:Juzgados, cuatro; pueblo^, 28; distancia máxima de la capital, de una á cinco leguas; almas, 152,900; enfermos observados, 2,168; ac­tuaciones praciipadas, 10,449; derechos devengados, 157,555 rs.Fuera de Seviils^ Cádiz j  Córdoba, el término medio eu los demá.s juzpiidos es el siguiente:Número de almas, 20,000; enfermos observados, 100; actiiacione= practicadas, 250; derechos devengados, 10,000 rs.Losjuzgados de Cádiz y Córdoba tienen 10,000 almas menos que los de Sevilla, y con relación á los de esta dan solo una tercera parte de enfermos, actuaciones y derechos devengados: el de Sanlúcar la Mayor comprende 17 pueblos; el de Valverde del Camino 23, y el de- Aracena, que es el mayor del territorio, 30, con 48,786 almas.»

R io »  le  d é  a c ie r to .—ItemoH  o i d o  q u e  e n  e l  I t e a l  C o n ­sejo de Instrucción pública, vá á disculir-se, ó se está ya discutien­do, uii reglamento para la provisión de cátedras por oposición y por concurso, y que eu el proyecto se aligeran ios ejercicios, á más de reducirlos a Ir e s .-S i  cualquiera b'i de servir para catedrático, ese es el camino. ¡Ya veremos lo que resulta!
L e  recO H iendanto».—V o ta  h a c e r  r e í r  s e  n n l i l i c a  e nesta corte, hace algún tiempo, un periódico titulado E l Cascabel: tuyo periódico, que tiene del público buena acojidu, merece bien de las clases medicas y es muy digno de que estas le presten apovo. Escribe en él un ilustrado compañoro, y no hay que decir que apro­vecha lan oportuna coyuntura para dar á la profesión la importancia social que por sus distinguidos servicios merece, cuidando mucho de hacerlo con dignidad y cortesía, aunque con donosura v gracia Solo cuesta El Cascabel seis reales cada trimestre, y la siiscricioii se hace remitiendo sellos ó libranzas á la adminÍBlracioo, calléele Jardines, iium. 11, librería. t
¡Q u é  g o b e r n a d o r e » I  — E l  d e  a n a  p r o v í n o l a ,  c a y onombre vale más echar al olvido, acaba de anunciar la vacante de la subdelegacion de farmacia de un partido, para que los pretendien-
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9 6 E l. SIGLO MÉDICO.Ie s  presenieo sus solicitudes... j Qué al corriente se  hallará S . S .  en punto á administración sanitaria! Esto vá de remate.
E s ta d o  o a n ita r io  d e  F t l íp tn a » .—E n o  d e  n u e s t r o scorresponsales de estas islas nos escribe desde Manila que en esta ciudad, debido sin duda al temporal lluvioso y frió que por aquellas retíiones reinaba, se había resentido algún tanto el estado de la «alud publica; así es que se habían observado basiai.tes enfermos de irritaciones gastro-inleslinales que á poco tiempo lomaban la formadisentérica, de cólicos que simulaban muy bien por sus síntomas al cólera morbo esporádico, y de mayor número de enfermos de ca­lenturas que en lo ordinario’ .ncoslumbraba haber. Sin embargo, .se creía que en cuanto se modiUcase el temporal, lo cual no podíatardar ya, se mejoraría ei estado sanitario.
tJn p e l i g f o  pa»*n los a u to r e s  d e  n o vela s  y  d ra tn n s ,—Por haber dado Mr. Enie.slo Fevdeau , en su novela titulada «El Ma­

rido de la bailarina,» el nombre de Dr. Triquet á un médico que hace figurar en ella , quizás ignorando que existía uno del mismo apelli­d o , se encuentra abora demandado y probablemente tendrá que abonar 50,009 francos de indemnización que le reclama el doctor verdadero.
T u m o r  ó seo  d e l  ú te r o .~ F .l  O r .  D a n f o r t h  h a  e n c o n ­trado en el útero de una mujer de 69 años, que había sido estéril, un tumor ovoideo, irregular, de tres y media pulgadas de diámetro, envuelto en una cápsula fibrosa muy densa, é inserto por un penícii lo de la misma naturaleza en la c a n  posterior del órsano. Su textura se asemejaba á la de un hueso sumamente duro. No había altera­ción en la matriz, y solo estaba su cuello ligeramente hipertrofiado.
S ig n o  d e  la  tn u erJ e— E l  S r .  l> e i» c h a iH p 4  d e c l a r acomo un signo irrevocable de la inuerie la color.tcii)n verdosa del abdomen, la cual, dice, sin ser lodavíi un signo de descomposición cadavérica, no se presenta jamás en lis muertes aparentes.
E ih r o  M » e v o . — E l  ! « r .  D r .  A u t o u i o  A u g -iiH to  d a  C o s t aSimóes, catedrático de histología y de fisiología general en la Uni­versidad de Coimbra, acaba de sacar á luz los dos primeros tumos de su escelente obra titulada «Elementos de fisiología humana.»
h a  v e te r in a r ia  y  e l  n e o ~ ^ u ím ism o . — E l  S r .  G h i a p -pero, profesor de la Escuela superior de veleritiaria ile Turin, ha pronunciado en la apertura anual de los estudios un discurso que pueden utilizar nuestros químicos y materialistas de por acá; cuyo titulo es este: cLos compuestos orgánicos .se producen en el seno del organismo viviente (este adjetivo es un estorbo), en virtud de la afinidad y no de la fuerza vital.»
¿ S e  e n te n d e r á n ? —fjoa  f a r u i a c c a t l c o *  a n d a n  t a n  n i a lavenidos en Francia como en otras parles. Les ha dado á unos jior fa libertad y á otros por mantener el statu quo y aun solicitar mayor rigor; y ha sucedido recientemente que se han presentado á un tiempo al ministro de Agricultura y Comercio comisiones de los dos bandos, fundando sus pretensiones en análogos razonamientos. Los «nos. por ejemplo, alegaban en apoyo de su pensamienln liberal que la Inglaterra lo pasa perfectamente con su farmacia libre, mientras <}ue ios otros huelan presente (y es la verdad) que por hallarse en el más completo abandono la farmacia en el Reino Unido, se acaba de someter al Parlamento un proyecto de reforma del ejercicio de la farmacia, según el cual deberá quedar esta poco más ó menos orga­nizada como lo está en Francia y otros países.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

El Sr. D. FrancíscoFernandezrincüvifluo de la junta que represen­ta al pueblo de Fueniesnúco con autorización de su ayuntamiento, ■ IOS ha dirijido un comunicado en el cual califica d« inexácla y de maquiavélica la adverleocia une se publicó en la estafeta del núme­ro 521. correspondiente al 17 del próximo uasado; y a'egura que ios médico-cirujanos que gusten solicitar la referida plaza, pueden hacerlo con toda libertad y confianza; en la inteligencia de que el agraciado será respetado y ejercerá su ministerio de un modo esia- Yile, decoroso y digno, coino cumple á la noble profesión medica. sin <jue en ningiin iinnj)o tenga que quejarse de la leal conducta de los vecinos de Fuenlesauco.—Nos escriben desde San Martin de Valdeiglesias (provincia de Madrid), que el anuncio de la v.icanl.e de méciioo-cirujanq de pobres que publicamos en el número del 51 de enero es anticipado, pues que se baila pendiente de la resolución det Gobernador civil de la provincia. El que desee más pormenores puede dirijirse al subdele­gado de medicina del partido que reside en dicha v illa , quien los dará verídicos y detallados.
VAGANTES.

Se saca nuevamente i  oposición por íslla de aspirantes la cátedra de VatoloRia mélica de la Universidad de Velladolid con arreglo é las dispo­siciones vigentes romo se prescribe en el articulo S JS  de la loy de 9 desetiembre de . verificándose los ejercicios en esta córte en la forma

prevenida en el título i .* ,  sección 5.» del Reglamento de 4 0 de setiembre de 4853. Las solicitudes documentadas se presentarán en la Direeclen general de Instrucción pública hasta el día 37 de marzo próximo.
Lo K8TÁK. La plaza de «idiiico-ciriyono titular de la villa deGerio- dolc,  provincia de Toledo; está dolada con el sueldo anual de 8,5flO rs. pagados trimestralmente en metálico y con puntualidad por el Ayunlamicnlo. La población consta de 330 vecinos, es muy sana, se baila surtida de los artículos de primera necesidad y general consumo á precios muy módicof, por la circunstancia de hallarse á cuarto de legua de la villa de Torríjos, capital del partido judicial, en donde se celebra un abundante mercado el miércoles de todas las semanas, distando de To­ledo, capital de la provineía, cuatro y media leguas. Los aspirantes diri- Jirén sus instancias al presidente del Ayuntamiento en el término de !0 días contados desde la inserción de este anuncio en el Boletin oficial de la provincia. (P. S.)— La de mddico-cirwjono titular de Valdestillss; consta de 950 vecinos y se baila situada á media bora de Valiadolid en la linea férrea del Norte; su dotación 43,000 rs. satisfechos por d  Ayuntamiento por trimestres vencidos. Se admiten solicitudes por 30 dias contados desde la inserción de este anuncio en e! Boletin do la provincia.— Gregorio Velasco.(P. P ;) .— La de médico—cirujano  de Quintanilla de San García , provincia de Súrgos ; partido de Briviesca, que consta de 3 4 3 vecinos , dotada con 1,300 rs. por la asislencía de las familias pobres y 370 fanegas de trigo pagadas por los vecinos pudientes. Tendrá el méúico á sus órdenes ua sangrador ministrantn. Las solicitudes al presidente del Ayuntamiento en el término de un mes desde que se inserte eu el Boletin oficial de U provincia. Quintanilla San García 8 de febrero de 486é. ( P .P .)— La de m édico-cirujano  de Romanillos , provincia de Soria , y dos anejos; su dotación 300 rs por asistir á los pobres, y 380 fanegas de trigo por igualas ó seaa 9,700 rs. Las solicitudes basta el 99 dcl corriente.— La de mdáíco-cirujono de Rapariegos, provincia de Segovia. pOf renuncia del que la obtenía, su población 100 vecinos; su dotaeioo 40,000 r s ,, pagados irimestralroenle 7,500 de igualas entre los pudiea- les y los 3,500 rs. restantes de fondos municipales por asistir á loi pobres y casos de oficio. Las solicitudes, espresando en ellas los años de práctica, edad y estada de los aspirantes, basta el 30 det corriente.— La de cirujano-médico de Agreda , proviocia de Soria ; su dolacioa 4,800 rs. basta el 80 de junio y 3,500 rs. desde el 4.« de julio siguiente del presupuesto municipal, pagados trimestralmente por asistir á los pobres, hospiial, y presos de la cárcel y las igualas con los pudientei. Las solicitudes hasta el 4 5 de febrero.— La de médico de Lumbrales , provincia de Salamanca ; su dotación3.500 rs. pagados de fondos municipales trimestralmente por asistir á 7t pobres y las igu.ilas con 596 veninas pudientes que ascenderán i8.500 rs. Las solicitudes basta el 39 det corrienle.— La de médico y farmacéutico de Santa María del Campo, provincia de Burgos; dolada la primera con 3,000 rs. y 500 la segunda, con 500 reales por la asistencia de los pobres y además las igualas con los veei- Dos pudientes. Las solicitudes hasta el 35 del corriente.— La de cirujano  de Pííieda de la Sierra , provincia de Burgos; su do­tación 6,000 rs. y 30 fanegas de trigo. Las solicitudes basta el 38 del corriente.— La de cirujano  de Tórtolos, provincia de Burgos; su dotación 340 reales por asistir i  nueve pobres y las igualas con los pudientes que aseen* derán á 300 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 38 del corriente.— La de cirujano  de Montenegro de Cameros,  provincia de Soria; so dotación 350 rs. por asistir á los pobres , y 6,650 rs. por igualas entre ¡os vecinos y casa. Las solicitudes hasta el 38 del corriente.— La de cirujano  de la Anteiglesia de Abadiano, provincia de Gui­púzcoa; su dotación 3,300 rs. pagados trimestralmente de fondos muai' cipalea, y 50 fanegas de trigo entregadas por el Ayuntamiento pero reco­lectadas de los vecinos; además 30 rs. porcada parlo, 10 rs. por la pri" mera cura 6 apósito de fractura, cinco reales por cada dislocación y un real por sangría que baga . otro por visita y lo mismo por la esiraccíoo de una muela. Las solicitudes hasta ei 33 de febrero,—‘La de cirujano de Tejado y nueve anejos, provincia de Soria; sn dotación 400 rs. por asistir á 20 pobres y 7U0 medias de trigo de igu*' las con los pudientes. Las solicitudes basta el 39 del corriente.

En la ciudad de Sevilla y en uno de sus mejores sitios se vende u»* oficina de farmacia , moderna y bien surtida de medicamentos y útiles* Tiene un regular crédito y se cede en un precio módico por tener que ausentarse su duefio. Informarán en dicha ciudad, plaza de la BncaroB'* cion. número 36. (P. F.)— En Valiadolid so vende una oficina de Farmacia situada en uno ds los mejores sitios y con clientela segura para proporcionar la subsisteP' teocia del profesor que la tome.DWijirse á D . Francisco Carballo, en dicha ciudad. (P. S .Por todo lo no firmado:El Srio. de la Redacción, R. SaHratiTO*.EDITOR, M. DE ROJAS — IMPRENTA DEL MISMO, Pretil de loe Consejos, 3, pral.
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